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lA 
VERDADERA, Y FAMOSA 

DEL CID CAMPEADOR, 
DON RODRIGO DÍAZ DE VIVAR, 

SACADA DE LOS MAS CELEBRES , Y GRAVÍSIMOS AUTORES, 
y expurgada de varias fábulas, y menriras que traen algunas Hiñorieías, 
o Romances antiguos , fegun la refieran los infigncs ílilloriadores de Ef-
paña , Don Pedro, Conde de Barcelos , el Arcediano de Alcor , Sandoval, 

Mariana, Bergan^a , y otros muchos, con la Hiíloria General , y las 
Tablas de Regimiento de Falencia. 

SV AUTOR DON HILARIO SANTOS ALONSO. 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

En Murcia , en la Imprenta , y Librcria de Francilco Benedivo, calle déla Pla-
teria , donde fe hallará , y otras diferentes. Año de 1772. 
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3 
RESUMEN DE LA HISTORIA. 

2sfACIMIEmO, Y CRIJNZJ DEL CJD. VARIAS BA-
tallas en qui se hallo de joven , que no se numeran entre las setenta y 
nueve quegaub á los Moros. Lo que executa el Cid en la muerte ale-
vosa que dieron al Rey Don Sancho. Primer defiierro del Cid,^ De­
safio del Cid con el Conde de Gormaz. Batalla del Cid en Atitma. 
Úbrase el Cid de una traycion. Libra el Cid á España del tributo de 
los Emperadores. Toma el Cid juramento al Rey Don Alonso,y se­
gundo dejlierro. Aviso favorable que tuvo el Cid del Cielo. Coge con 
cfiratagema el Cafillo'de Alcocer. Ofrécele sueldo .el Rey Moro de 
Toledo. Cercado el Cid en el Cap lio de Alcocer , sale, y mata treinta. 
milMoro.<. Dijlribucioms piadosas que hizo el Cid con los despojos , y 
presente al Rey Den Alonso. Tributos que dan al Cid los Moros , y 
sueldo el Rey Moro de Zaragoza. Batalla famosa que dio el Cid al 
Rey de Denia, al de Aragón , y al Conde de Barcelona. Levantase ti 
defierro al CU, y coge con el Rey a Toledo. Es hecho Governador de 
Toledo , y funda ¿a Cofradía de la Ver a Cruz. Pone el Cid en pose­
sión de Valencia al Rey Moro de Toledo después de vencido. Tercer 
de/Vurro del Cid. Coge á Valencia. Embia por su familia , y hace un 
gran presente al Rey Don Alonso. Famosi.ñmas batallas que venció en 
Valencia d los Moros, y una capitamada de veinte y seis Reyes Moros. 
Casamiento d¿ las hijas del Cid con los Infantes de. Carrion , y después 
con los de Navarra ,y Aragón, con todos los sucesos acontecidos con 
aquellos. Recibe el Cid avíso del Cielo de su muerte , y como vence ya 
muerto un Exercito capitanead,} de treinta y seis Reyes. Dexan á Valen-
cia,y vienen con su cuerpo á Cardefiajonde le dieron sepulcro honroso. 

TUvo fu cfclarccido origen go Díaz de Yivar, que por fer Sfr 
nueftro Cid Campeador, ñor de la Villa de Vivar, dos li-

Bon Rodrigo Diaz de Vivar, del guas de la Imperial Ciudad de 
tronco iluftrc, y linagc honrólo Burgos, fue llamado de efta tría­
de Lain Calvo , Tuez primero de ñera:y asimismo hie llamado Cid> 
Caftiila, que baxando fu defcen- que es lo milmo que Batallador, 
dencia de tan clarificada rama al y Campeador ^ por las muchas 
nobiliísimo varón Don Diego de batallas que ganó á los Moros. 
Laynez, padre del Cid , tuvo el- Quando murió el Padre de efte 
te por hijo á nueftro Don Rodri- iníignc Héroe Don Diego Lay-
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..4 HISTORIA VERDADERA 
nez , llevó paíasuPalndoel Rey mas cstbrzacío'de Ta peíea havían 

'X)on Sancho de Castilla a RoJri- cogido preso a su Rey, y que Dcm 
'.go Dia-/ de Vivar : crióle, y le García le llevaba maniatado, c o 
- hizo Cavallero , armándole al es- gió una corta partida de Solda-
tilo de aquellos tiempos. dos, y con ella fue en su segui-

Llevóte consigo el Rey a Zara- miento ; que havicndose encon-
góza ; y quando Don Sancho li- trado con la gran comitiva , y 
dio en Grados coii el Rey Don resguardo, empezó á chocarcon 

• Ramiro ,• en aquella infigne ba- todos, y cayendo alli unos, y de­
talla empezó nuestro Cid á de- jan.lo caer á otros , no paró has-
-jnostrar su valor y y arrogancia tA coger á su Rey , y su Señor li-
-̂"sobrc las armas; pues hizo en bre de los que le llevaban, y traer-

' aquella lid tales proezas , y ha- se conílgo preso al Rey D. Gar-
zanas, que admiró á todos los cia, que era el que le havia pren-
Cavallcros que le acompañaban, dido. O que acción tan hcroyca, 
y afístlan a la empresa , y al Rey y digna de entallarse en laminas 
Don Sancho le enamoró tanto su de bronce! No se siiigularizó mc-
bizarria , y gentileza , que bol- nos nviestro Cid quando peleó 
viéndose con él a Castilla, fue con diclio Rey Don Sancho en la ba-
demasia lo que le amó , y honró talla de Golpillera, cerca de Car-
por lo hecho , y por los grandes, rion, con Don Alíolso su hcr-
y valerosos csíuerzos que pro- mano; pues según todas las His-
nosticaba su bizarra juventud ; y torias refieren , el que mas se es-
asi le concedió luego que llegó el pecificó fue Don Rodrigo Diaz 
honorífico Titulo de Alférez , lo de Yivar. Pero sobre todo, en 
qual sirvió de incentivo para que aquella ocafion , en que el Rey 
el gallardo mancebo de alli ade- Don Sancho cercó a su hermana 
lante se esforzase mas y mas en en Zamora , como diré, según le 
las Vanderas de Záarte. refiere un Autor , llamado el Pa-

Hizo al lado de su Rey Don dre Fray Juan Gil Zamorcnsc. 
Sancho tales hazañas en su juven- Bellido Dclfos, viendo que 
tud nuestro ilustre Campeador, Arias Gonzalo discurría en sacar 
que admiran-, y pasman a todos; ala Iníanta Doña Urraca de Za-
porquc quando este Rey lidió mora , y llevarla á Toledo , ha-
con el Rey Don Garcia ,. su her- lió modo de poder entrar á gran-
m a n o , en aquella célebre batalla gear la voluntad de esta Princesa, 

de San-Aren, viendo , que en lo y explicarse iwis fino que Aria* 
Gon-
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DEL CID CAMPEADOR. ' 5 
Gonzalo: Entró Bellido DeU'os tarde , cftando co:i el "Rey, le 
á hablar h la Infanta Doña Una- dixa: Señor, fi os parece, efta 
,ca , y la aseguró , que él solo dis- tarde püdiamos los dos Tolos pal-
pondría cojrK) Don Sancho des- í;ir á icgiftrar los muros, y aifc' 
cercase la Ciudad. La buena Se­
ñora le dio licencia para que se 
aprovechase de su industria y pe­
ro advirtií)íc , que no se valiese 
de medios que dicla la alevosía. 

ñare'á V. M. el poftigo que lla­
man de la Reyna , por dondeen-
trando una noche con cien Ca-
valleros, podremos apoderarnos 
de la Ciudad^ dando la buclta á 

Explicóse primero- Bellido Dcl^ los muros del Rey , fe vio pred­
ios contrario á la determinación 
de Arias Gonzalo, y discurrió 
eoino- provocar á los hijos y que 
salieron tras é l ; pero como ya lo. 
tenia tramado, salió de la Ciudad 
antes que le pudiese» alcanzar, 
por tener él ya prevenidas las 
Gu'''»J''5* ^^^l^s puertas , que a no 

fado de una nccefidad natairal, y 
desmontando del cavallo , dio eí 
•venablo á Bellido Delfos^ veti-
randofc a la parte mas oculta; 
cerca de la Ei'mita de Santiago». 
Bellido, acercandofe, como tray-
doí , be atravesó de parte a parte^ 
de modo , que entrando el vena-

fcr asi y le huvieran muerto, por- blo por los ríñones, apuntó á fa-
que le fíguicron, rabiólos por lo lir por los pechos, fegun dice lar 
que les luvia dicho. Llegó- á la Hiíloria. del iMou.afteria de Oña, 
Tienda del Rey D. Sancho muy donde fue en terrado por depofi-
fatigado » a quien engañó con cioii de los que vieron el eucr-
buenas palabras, diciendolc fe ha- po entero quando le lacaron de la; 
via faJido de la Ciudad, y del primera fepultnra , que eftaba a; 
fervicio delalnfanta ^ por haver- la puerta: de la Igleíbijf 
fe contrapuella á lo que Arias Entonces Be]lidoDelfos,mon-
Gonzalo, y fus hijos determina- tando ejvfu Cavallo, y picando-
ban hacer con Doña Urraca de le á rienda fuclta ^ Qomemó a 
llevarla á Toledo. huir acia la Ciudad. Advirtió el 

El buen Rey le creyó , aunque Cid de lejos la.fuga arrebatada, y 
repetidas veces ios ác Zamora le con la íbípecha que' ya de él te-
procuraron deí'engañar. Don vSan- nia , eoinenzó a tener recelos de 
cho le agaflajó , y le ofreció hon- que havia- executado algunír tray-
rado premio file cumplía lapa- cion. Montó el Cid pronto-en fu 
labra, de ponerle en parage de ga- Gav.iUo , deíprcvenido de efpue-
"^riaGudad de Zamora, Una. las,yíuecaí'uieguimienfco.Vien­

do 
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6 HISTOKTA VERDADERA 
do que no podia darle alcance, ina Iciviría al Señor quetuviefle. 
dixo : O mal haya. Cavalíero , que Verdaderamente , que fi D. San-
sin espuelas cavalga. No obftantc cho huviera tomado los confcjos 
arrojóle la lanza , y le alcanzó á del prudente Campeón el Cid, no 
herir al entrar por el poftigo. fe huviera vifto en aquel confíic-
Acudió el Cid donde havia que- to infaufto , pues claramente Ic 
dado el Rey , y al ver que eftaba delengañó del buen éxito de aque-
muy mal herido , intentó una y Ha emprefa , de querer echar de 
otra vez bolver á Zamora , y en- Zamora á fu hermana Doña Ur-
trar por las lanzjs de lus Zamo- raca: pero eftc deíengaño le cofró 
ranos hafta matar al alevofo: pero á nueftro Don Rodrigo Diaz de 
los Condes amigos le detuvieron. Vivar una grande deíazon, pues 
viendo, que fu pcrfona , y de el Rey le defterró, no obftantc, 
tanta importancia,corda peligro, que le levantó luego el deftier-
y como a lo hecho ya no havia ro, como perfona que tanta íalta 
remedio, y que otra cofa, por- le hacia. El cafo aconteció de 
que convenia que alsifticlfe á la efta manera. 
pcríona Real en aquel trance tan Viendo el Rey Don Sancho la 
laftimoso , en que bien difpuefto, reíiftencia de fu hermana en no 
y con grande arrepentimiento de quererle ceder la Ciudad de Za-
í'us culpas, entregó fu alma á fu mora , para lo qual la daba otras 
Criador. pofeísioncs,determinó por fu per-

Di 5 lugar el fracafo a que hi- lona regiítrar los muros; y advir-
cielfe Teílamento , y fe mandó tiendo, y reconociendo , que no 
enterrar en el Real y magnifico podia tomar la Ciudad fin pcrdi-
Monafterio de S.Salvador deüña, da de mucha gente , deliberó en­
de Monges Benedictinos, al qiial viar al Cid para que perfuadiese a 
dotó en grande manera. Pidió Doña Urraca la cambia'e a Zamo-
perdon á fus hermanos delante ra por otros Lugares elTcntos de 
de los Condes, y Prelados, y les los temores de las correrlas de lo» 
encargó , que luplicaffcn al Rey Moros ;y que fi no venia en (tüo. 
Don Alonfo, fu hermano , que Tratado, la flfcgurafe, que laqui-
atendieíll' al Cid , y que coníide- taria ¡a Ciudad por tuerza.El Cid, 
raffc,quequanto havia cxecutado, advertido, y prudente , como 
provenia de la grande lealtad que también por la mucha elHmacion 
profeffaua a íu Rey , y afsi que que hacia de Doña Urraca,procu-
eftuviclTc cierto , que con la niif- ró efcufarfe, diciendo : No ignora 

V. 
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' DEL CID 
V. M. las muchas atenciones con gue 
debo respetar á la Infanta , vui/lra 
hermana. Otros Cavallcios hay que 
pueden cumplir muy bien con vues­
tras ordenes. El Rey rcfpondió, 
que eran mayores las obligaciones 
ccn que dcbia mirar á íu Señor, 
pues le havia conílituido en la 
mayor dignidad de fu Palacio , y 
que le havia dado mas de io que 
importaba un Condado , en que 
le havia latistecho muy bien fuí 
fcrvicios. Añadió , que havia 
pucílo en fu perfona losojos,por-
que cfperaba de íu grande leal­
tad , prudencia , y aféelo que le 
tenia fu hermana , que lo com­
pondría de modo ,.q"e no fe ve­
rla obligado á llegar al extremo 
de tomar las armas. -

Precisado el Cid , íalió á exc-
cutar la Embaxada, y dixo á Do­
ña Urraca : Señora , el Mensagero 
no obra por sí: débese atender al ca­
rácter que trae , y en el no se debe 
mirar otro respeto^ que el de la obe­
diencia.^ en que no cabe culpa--, y asi^ 
Señora, diré con vuefiro permiso el 
encargo que vuefiro hermano, y mi 
Rey^ha mandado os represente de su 
parte: que se reduce^ á que vos., Se­
ñora., le deis la Ciudad de Zamora., 
que S. M. entregará por ellad Me­
dina de Rioseco con el Infantazgo^ 
desde Villalpando hajta Valladolid^ 
y el Cajlillo deTiedra.,afianzando con 
¡íirameruodc doce Cavalleros^de que 

CAMPEADOR. 7 
jamas contraven Irá al trato. Oyó 
la Infanta al Cid con pefar de q 
Rodrigo Diaz huvlcfe fido el inf-
trumentó de pena tan crecida. 
Satisfizo el Cid á las que.vas en 
quanto daba lugar el íenti¡nicnto. 

La Infanta Doña Urraca , á 
perfuaííon de Arias Gonzalo,dió 
orden para qué se juntafen los 
Principales de la Ciudad ^ para 
proponer en Id Junta la Embaxa­
da que havia recibido dé fu her­
mano el Rey D.Sancho. El Con­
de D; Ñuño Alvarez fe levantó, 
y dixo, que por ningún modo 
debía }eri;nle la Ciud.Kl, á quien 
figuieron los demás Señc)res , y á 
una voz rcfpondieron ., que efta-
ban. prontos a defender a i'u Seño­
ra, ya tus Eftados con fus vidas. 
El Cid, que fe halló en la Junta, 
fe alegró mucho de la refolucion 
de los Zamoranos , y fe huviera 
quedado en férvido de la Infanta 
íi no huviera jurado la obediencia 
á Don Sancho. Doña Urraca di­
xo al Cid: Rodrigo Diaz, ya ha-
veis oído mi diftamen , y el de 
mis Vaflallos. Bien fabeis, que os 
criafteis en los Palacios de mis 
padres; que eftuviftcis á la edu­
cación de Arias Gonzalo ; y que 
fuifteis parte para que mi padre 
me dexaíTe efta Ciudad : y asi os 
encargo hagáis los buenos oficios 
con mi hermano , para que defif-
ta de fu pretcnfion; y fi no pudie­

reis 
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t HISTORIA VERDADERA. 
re¡=: difuadirle, decid lo que ha- Libras cayeron en corazón fobrc 
veis üidp. 

Con ello fe defpidió el Cid, y 
bol viendo al Campo, hizo rela­
ción aJ Rey de la reíblucion en 
que eftnbnii los Zamoranos. Pre­
guntó Don Sancho al Cid ; Que 
era lo que le parecía, y qué re-
folucion feria ma^ conveniente 
tomar ? Rcfpondió , que le 
parecía mas conveniente , que 
íu Magcílad dcfiílieire del in­
tento , porque era el fin dudo-
fo, y cierta la perdida de mu-

inoceníe condón te , fuese á fu 
tienda , convocó a l'us parientes, 
y amigos, contóles lo que le ha-
via pasado con el Rey,y les dixo, 
que cftaba refuelto á marchar á 
Toledo, dc«ide cftaba Don Abn-
fo. Todos fus aliados aprobaron 
fu refolucion ; y haviendofe jun­
tado mil y dofcientos Cavalleros, 
llegó aquella noche á Caftro Ñu­
ño , cerca de Toro. Quandu los 
Condes Caílelianos fupieron, que 
el Cid marchaba defterrado con 

chos Soldados , que podían eni- los de fu partido, pasaron á eftar 
plcarfe en hacer guerra á los Mo- con el Rey , y le Reprefcntaron, 
ros , y en eílenicr los dominios que advirtiese lo que hacia en de-
de la Ley Evangélica,y que quan- fapropiarfe de un Cavallero á 
do llegaifc a tomar la Ciudad, no quien debía la Corona , porque 
liavia adquirido gloria en haver podía temer,que el Rey D. Aloit 
rendido a una muger. Parece,quc lo con la ayuda del Cid bolvicse 
le hablaba Rodrigo Diaz al alma 
al Rey, y muy acertadamente ; y 
que fi huviera tomado efte laño, 
y Catholico coní'ejo , no huviera 
dado lugar á que el traydor Be­
llido Delfos le huviera muerto tan 
miferablemente. 

Oído el divSlamcn del Cid , fe 
defagradó mucho el Rey , y lle­
gó el entado a tanto, que por 
preíumirlc inclinado al partido de 
Doña Urraca , le dixo : Que no 
nec.¿s'uabiZ d¿ Vasallos qiu U gover 

á recobrar la Corona de León. 
Conoció D. Sancho el yerro,y 

para foliarle mandó á Don Diego 
Ordoriez , que fuese en fu alcan­
ce , y que procúrale defenojarle, 
ofreciendo de fu parte decorofa 
fatísfoccion. Partió luego D.Dic-. 
go, y alcanzó al Cid entre Caftro 
Ñuño, y Medina del Campo.Re^^ 
cibiendole el Cid con buen fem-. 
blante , le preguntó, que adon­
de fe enderezaba fu jornada i* D, 
Diego rcfpondió , que no áotra 

nasen ; y ^"isi ^ q^^ dentro de nueve parte, que á verfe con fu perlo-
dias saliese de sus Reynos. El Cid na , y a decirle de parte del Rey, 
diófe por fentido; y como las pa- que bqlviefc á fu campo , y que;, 

le 
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DEL CID CAMPEADOR, 
le prometía la eftcnfion de fus do mucho Roi-Diaz 
Éftados , y la conservación 
en el primer oficio de Palacio. 
Consultód Cid con fus amigos, 
que era lo que con venia hacer? 
Y todos a «na voz fueron de 
sentir. , <iue diesen la buelta 
para el campo. Con cfto Don 
Diego bolbió luego á dar avifo 
al Rey, de que se alegró tanto^ 
que le salió á recibir con de-
moftraciones de mucho go­
zo , y contento. Los Zamora-
nos no se alegraron mucho 
con cfta buelta del Cid, porque 
havia cobrado tanto cuerpo 
su i^ma , que se cftabaen jui­
cio, que al brazo del Cid es­
taban vinculadas las visorias. 

Luego que llegó el. Cid al 
campo de Zamora puso el Rey 
Don Sancho caxo á la Ciudad, 
y la empezó a combatir ; y un 
día, andando Rodrigo Diaz con 
solo su escudero cerca de los 
muros , se determinaron salir á 
el catorce Cavalleros , hizoles 
frente , y acometiéndoles con 
su valor, dejó a sus picsquatro, 
y obligó á los demás á que hu­
yesen. La Hiftoria General di­
ce , que los Cavalleros fueron 
trece ; que dejó sin vida a uno, 
y desbarató á los demás. Otra 
Relación antigua dice de efta 

gran compaña de Cau 
prisb muchos dt ella 
alli á poco sucedji 
•que llevamos reíel 
Don Sancho, qua 
el malvado í r a y d % ^ "^líd!^ 
Delfos. 

Mas bolvicndo a ÓtrásmU'* 
chas hazafías que efte Héroes 
Campeador ejecutó , no son-
menos otras que se hallan en̂  
su Hiftoria , y en la General^ 
porque havicndo tenido ciertas 
diíerencias con Don Gómez, 
Conde de Gormaz, se desafia-, 
ron los dos Cavalleros ; y ha-
viendo salido al campo , según 
el estilo de aquellos tiempos, 
pues las mas de las lides, y con­
troversias se decidían con desa­
fios , en este salió victorioso el 
Cid , dejando allí muerto a i 
Conde. Por este mismo tiempoi 
aconteció, que los Moros Go« 
vernadores de las Fronteras,' 
que en aquellos Siglos, se inti-' 
tulaban Reyes , entraron por 
tierra de Lara , y llegaron a los 
montes de Oca , donde hicie­
ron grandes presas de cauti­
vos , y de ganados. Noticioso 
el Cid, juntó quantos Soldados-
pudo , y les salió al encuentro. 
Desvárateles, y trajo cautivos 

manera: Qiiando cerco el Rey Don á los quatro Reyes á su Seíiorio • 
Sancho á Zamora , alUst comba-- de Vivar , a los quales dio li»' 

B ber-
© Ayuntamiento de Murcia



,o HISTORIA VERDADERA 
bertad a inftjncias de Djáa Catholica piedad ! No paró 
Teresa su madre , haviendoles aquí su clemencia , y caridadj 
tomado primero juramento de porque havicndole llevado á la 
Taflallage , y de que le pagasen posada , le mandó limpiar, y 
tributo. La presa que llevaban dio orden , qu« le puliesen en 
los Moros hizo el Cid que fue­
se reftttuida a sus dueños. El 
Hiíloriador Berganza, que ma­
nejó muchas Escrituras anti-

su quarto, y al tiempo de cenar 
le sentó a su mesa, y á su lado, 
inftandole con mucho cariño 
k que comiese , haciéndole él 

guas, y el Conde de Barcelos, mismo los platos. Los demás 
que se desveló mucho también compañeros que eílo veian , se 

desabrían demaíiado , y llega­
ron á hacer del pobre , y de lo 
que el Cid executaba grandes 
ascos. Aun no eíluvo en eílo 
solo la gran compalsion del pia­
dosa Rodrigo Diaz de Vivar, 
porque dispuso se hiciese una 
gran cama con ropas muy lim­
pias , y preciosas , y ha viendo 
desnudado al pobre leproso , le 
metió en la cama , y luego se 
acoftó con él. < 

Quedóse luego dormido el 
Cid , y á breve rato fiíitió en­
tre sueños, que un grande alien-

nando llegó á un parage donde to havia atravesado su pecho. 
encontró un pobre leproso es- Despertó espavorido: vióse fin 
tancado en un lodazal , que á el pobre en la cama : congojó-
grandes voces pedia á los tran- $e mucho, y saltó de ella al pun­

en buscar antiguas Memorias, 
entre las que encontraron , po­
ne cfta por la primera : Ejls 
Cid Rui-Diaz venció cinco Reyes 
Moros en una liara. 

Después de eílas refriegas, 
devoto Rodrigo Diaz de Vi­
rar , determinó ir á vifitar el 
Sepulcro del Santo Apoftol 
Santiago en compañía de vein­
te Cavalleros amigos, en cuyo 
camino le aconteció un caso 
maravilloso, nacido de su mu­
cha piedad , y caridad. Acae­
cióle , pues, que yendo cami-

íitantes que le favoreciesen. 
Compadecido el Cid Campea­
dor de aquel afligido , y mise­
rable , se apeó del cavallo , y 
dándole la mano , le sacó del 
atolladero, y le puso á las an­
cas de su cavaUov O noble, y 

to á buscarle por toda la posa­
da con sus criados , y luces: 

peí lO no haviendole hallado , se 
bol vio muy desconsolado á su 
cama. Despidió á sus criados 
para que se fuefen á reposar» 
mandando , que le dexaícn la 

luz 
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DEL CID CAMPEADOR ii 
luz encendida. Hallábase ya so- mendatse a la Saeratisuna Vir­
io , y entrando en considera­
ción de lo qtie le havia sucedi­
do , á efte misino tiempo se le 
apareció un hombre de bueno, 
y venerable aspeiílo , con ves­
tiduras resplandecientes , que 
despedían de sí un olor suaví­
simo , y de los Ciclos , el qual 
le di.vo ; Ya soy haz aro, ami^o 
mh , el misino con quien ejecutas-

gen Maria , con quien tema es­
pecial devoción. 

A primera vifta parece in-
creíble efte suceso , y que es 
con demasía ponderado ; pero 
a mi no se me hace repugnante, 
considerando el Poder de un 
Dios, y los muchos prodigios 
que tiene obrados, semejantesá 
efte con aquellos que ejercen 

te la caridad de haverme sacado la compaíion , y caridad coii 
del barranco^ y de haverme regala- sus pobres. Ademas, que cfta 
do , y dado tu cama, Buelvo a maravilla la encuentro en el cu-
pagane tanta caridad , y afectos riosisimo Hiftoriador Bergan-
d¿ conipafion, y á decirte^ que en za, en su Tomo primero de la» 
premio de haverte vencido á ti mis­
mo con tantos e/cremos de miseri­
cordia^ Dios te concede,, y dice,, que 
serán muchos los reencuentros que 
tendrás con tus enemigos; pero de 
todos ellos saldrás victorioso , y en 
especial estarás cierto , que triun­
farás de tus contrarios , quando 
sintieres en tu pecho el ardor que 
experimensaste en mi aliento. 
Con seguridad podrás entonces 
acometer á los que te lucieren guer­
ra , que por muchos que sean con­
seguirás la victoria. Aconsejóte., 
gui prosigas en hacer obras de 
piedad , que con eso segura tienes 
la bendición de Dios. Con efto 
se desapareció San Lázaro , y 
dejó el aposento lleno de olor 
suavísimo , y el Cid se levantó 
a dar gracia? á Dios, y á enco-

Antiguedades de España, don­
de recoge memorias , y Escri­
turas antiguas , muy preciosas, 
y las afianza con razones muy 
fuertes, y efte suceso con mas 
especialidad , de la manera que 
veréis. •' 

Dice efte, grave Hiftoriador; 
V, Que el lance es despique de 
„ la inhumanidad que el Rico 
„ Avariento usó con el pobre 
„ Lázaro , negándole las miga-
V jas que se desperdiciaban en 
11 su opulenta, y opípara mesa, 
,1 fin tener compafion de ver­
il le leproso , y tan lleno de 11a-
,, gas. Hemos de creer, dice^ 
„ que haya havido lugar en pe-
„ cho humano á inhumanidad 
,1 tanta , y se nos ha de hacer 
„ increíble, q huvo corazón ca-

B a paz 
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la HISTOKTA. 
•̂  paz de recibir en sí tunta 

-^ compnfion.? Hemos cíe per-
,, suadií nos , que los vicios son. 
i^-mas eficaces par», precipitar 

• „ á los. hombres a lo malo,, 
„ que fuertes las virtudes pa~ 

,.„ ra empeñarlos a. emprender 
„ lo bueno ?. Por este mismo 
„ tiempo , SI no fue en el mis-

•„ moano , el Papa León IX. 
„ de. la. nobiJisimai Casa, de los 
„ Condes de Dilingen-, y Abs-
„ purgv haivicndo- vistp un le-
„ proso al entrar en su Palacio, 
„ tuvo de cl tanta, compaíion, 
„ que mandó que le fubiefen á 
,1 fu Cámara,, y quc; Ic; acofta-
„ fen-, y curaíen en fu propria 
„ cama. Executófe asi; y ycn-
„ dolé á ver el Santo Pontitice 
,,. el.dia. figuiente por la maña-
„,na , no le halló por haverfc 
„ dcíaparecido.. Por los. mif-
„ mos años, Hurnaldo, Mon-
„ ge de la übfervancia Clunia-
„ ccnfe, y Abad de Moyfac,. 
„ viniendo á Navarra., quifo 
„ hofpcdarfe con un pobre Ic-
„ profo , y llagado : dióle la 
„ túnica, de pieles que traja ,. y 
„ quedó fano ; cuyo fuceso re-
„ fiere el Padre Mavillon., 

„ Pero el mas efpecial fuce-
„.foesclquc trae San Grego-
„ rio. el Magnoccn; fu Homilia. 
„ 39., fobrc cl Evangelio;. Mar-
„ tyrio ,, Monge,, havicndo. en-

VERDADERA 
„ centrado en el camino á un 
„ Icprofo fumamente afqucro-
„ ío , y llagado, compadecido 
„ de él , echó, fu mairto. en el 
„ fuelo, y cogiendo al pobre, 
„ le emlx)lvió con él :. mas po" 
„, nicndole fobre fus- homljros, 
„, marcha con el haíía cl Mo-
„ naftcrio.. Ya próximo á cfte, 
„ le alcanzó, a ver cl Abad que 
„ venta cargado con: fu pobre, 
„ y al inflante llamó muy go-
„ zofo á los demás JMongcs, di-
„ ciendoles: Mh-a.i, y venii a 
„ ver nuejlro Mongc Mart^/rio-
„ qu¿ trahe ac ice fias: á mie/lro. Rt-
,v dentar ilefus,. Luego que llegó 
„ San Martyrio á la puerta del 
„ Monafterio , faltón el leproío 
„ de los hombros , y fe tranf' 
„ formó' ert forma de Giriílo,, 
„ y al punto le vió^ í'ubir a los 
„ Ciclos , diciendo el Señor; 
,1 í « no tiivijle empacho en levan' 
„ tartm-de la.tierrakproso^y lia' 
„ gado\, yo tampoco le tendré, ew 
„ levantarte á la Gloria de mi En-
,^pireo. Baxó luego el Abad, y 
„ todos los Mongcs á recibir-
,̂  los con fumo gozo , y alegría; 
„ y al llegar á la Portería fe-
„ les- mudó en; defconfuclo el 
„ gozo,, porque folo-encontra-
„ ron, á San. Martyrio como 
„. pafmado , y pcfarofo. Dixo-
„ le cl Abad,: Martyrio, donde 
„ eíla cl pobre que traias lo* 

bre 
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DKL CID CAISIPEADOR. 13 
bre tiií liombros? Ay, Paire: ,»los pobres lacerados, la qual 

„ uño,. qui ejh pobre era el mas 
„ Rico y Poderojo del tmtndol Ese 
„ pobreera\lesu Chiflo , quelue-
„ goqiti llego canimga á ejíefirio^. 
„ falcando de: mis liombros ^fe- me 
„ transformo en Ücjus^ mi Redcn-
„ tor , y impezanda a elevarfc á 
„ /w Culos , /7/¿- ¿//.w : Til no-
„ tu vi ftc empacho en levan tar-
„ me de la tia-ra Icprolb. , y 
11 llagado:: yo tampoco le ten-
„ di'c en. levantarte a la Glo-
„ ría de mi Enipu"eo :. y elevan-
„ dose lu¿go> coit suiria prejl'ezay 
„ no le boiví á verWias.. Decía. 
„ después este Santo Varón con: 
„ mucha gracia ; O, fiyo'hiivk-
„ rajabldo quien- era, Jio hiwicra 
„ aguardado á que fe m¿ efcapafe.. 

,vEstos, y otrossuceiüs ma-
,1 yores se: cuentan en las His-
,v torias que cxccutó la caridad; 
v luego qué; repugnancia, sr 
,1 puede: hallar en lo acontecí 

renovó Don Alonso M.irti-
„ nez de Olivera, preciándose 
,, de tener sangre del Cid en 
,,. sus venas, como parece por 
„ su Teftamento, y por un Pri-
„ vilcgio del Rey Don Fcrnan-
„ do Quarto, despachado año 
„ de mil doscientos .y noventa 
„, y seis.. La promesa que San 
,, Lázaro hizo al Ci.i sobre que 
„ seria, afortunado en los succ-
^:,.so$ marciales, claramente lo 
„ manifiestan en los ciedlos de 
,. sus visturías maravillosas;pues 
„ a. no ser asi,. parece impo-
„ siblc , que huviese: consegui-
„ do tantas empresas tan difi-
„ ciles, en que combatió mu-
„ chisimas veces, fiendo los su-
„ yos pocos , con E.vercitos 
„ quantiosisimos. '' Halla aqui 
el Hiftoriador JSerganza: en el 
lugar citado. Sirvan los exem-
piares presentes de indicativo á 

„ do con Rodrigo. Díaz de Yi- los piadosos para: socorrer a 
„ var í La devoción que el Cid los pobres , tan amados de im; 
„ tuvo después con San Lázaro Dios , que el mismo se trans-
„.da á entender , que fue cier- íorjiía muchas veces en pobre 
n to, el suceso. Mandó que de para premiar aun en ella vida á 
irlas proprias casas que tenia los caritativos, y compasivos 1» 
„ en Pajcncia se hiciesen una, caridad , y compasión que coa 
„ Parroquia , y un Hospital, ellos practican; 
„ dedicándolos, i San Lázaro. Después de la Romería que 
IV En el Hospital instituyó una. el Cid Campeador hizo á SAYX-

M Cotradia de Cavallcros , para tiago de Galicia: , cuentan la 
M l^e mirasen , y cuiiia»en. de HiftdAiai General, y ptras His-

to-
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14 HISTORIA VERDADERA 
torias , qnc Ro.dr¡go Diaz de na. Los Ciiriftianos , noticio-
Vivar lidió en Campo con el los del valor con que el Cid 
valeroso Cavallero Mirtin acometia á los Moros, le avifa-
González , sobre averiguar si ron , que los fueíTe a focorrer. 
pertenecía la Ciudad de Cala- Rodrigo de Vivar juntó luego 
horra a Caftiila , ó a Aragón, fus parientes, y amigos, y to­

dos bien prevenidos , falieron 
á encontrarlos: halláronlos en-
tre Aticnza ,. ySan Eftevan de 
Gormaz , y luego los acome­
tieron con tin grande acierto, 
que los venció, dexando á mu­
chos muertos en el campo; y 
yendo en alcance- de los que 
havian biigÍfcj|-Ias efpaldas, los 

alcan-
I¿3 cogió la prcía , y 

vagage que llevaban. Partióla 
al noble , y generofo Campea­
dor , que fue tan grande , que 
tocó al quinto doícicntos cava-, 
líos , que fe eílimaron en cien 
mil maravedís , a los quales 
llama marcos la Hiftoria Ge­
neral. Siguiófe á cfto , que el 
Rey Don Fernando , haviendo 
juntado un poderolb Exercito, 

Salieron los dos esforzados 
Adalides al Campo ; y a vifta 
de los dos Egercitos Ciftellanos 
y Aragoneses , emprendieron 
la pelea , que íiie muy reñida, 
como tan diedros , at'si el uno 
como el otro. Peleaban con gran 
dcftreza , y valor, Djn Martin 
González por el Rey Don Ra­
miro de Aragón, y nueftro Cid 
Campeador por el Rey D. Fer­
nando de Caftiila : mas por ul­
timo consiguió la viétoria el va­
leroso , é invencible Rodrigo 
Diaz de Vivar , y se declaró 
por perteneciente á la Corona 
de Caftiila la insigne Ciudad de 
Calahorra. 

Hallábase después deefto el 
Rey Don Fernando desembara­
zado de los zclos en que le tu-

íiguió 
zólos 

YO su hermano Don García, y partió dcfde tierra de Campos 
que ya havia ganado las volun- á tierra de Portugal , donde fe 
tadcs de sus Vaftallos ^ por lo apoderó de muchos Caftillos, y 
que viéndose afsi desahogado, las Plazas de Sena , y Viseo, 
trató de prevcnirfepara expug- con animo de vengar en cfta 
nar , y luccr guerra a los Mo- Plaza la muerte del Rey Don 
ros. EftanJo el Rey en Galicia, Alonlb fu fuegro. Halló en los 
unas quadrillas de Mahometa- íltiados gran valor en defender­
nos fe atrevieron á correr la la : pero por ultimo, lúe cogi-
tierra de Eftrcmadura Caftella- da, y hallando dentro al Moro, 

que 
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DEL CID 
que con la faet;i mató al Rey 
t>on Alunfo , mandó , que le 
cortafen ambas manos. Mof-
trófe en cita conquifta mucho 
el esforzado valor del Cid. 

Viendo los cmulos de niief-
tro Don Kodrigo Diaz de Vi­
var , que cada dia crecia mas 
el aplaulo , y eftinjacion del 
Ca;npeador , eícrivieron algu­
nos Condes a los Reyes Moros, 
Vallallos del Cid, que á tres de 
Mayo entralen por los Lugares 
de Ciftilla , porque en efl'e 
tiempo el iícy Don Fernando 
elbria en Galicia , y que el Cid 
faldíia á la deíenía , y ellos con 
el,' y que al mejor tiempo de la 
batalla ie bolvcrian contra Ro­
drigo Díaz, para que quedarte 
muerto en el campo. Los Mo­
ros , preciados mas de hom­
bres de Al palabra, que los Con­
des de íu nobleza , y cliriftian-
dad , embiaron las proprias 
cartas al Cid , las quales leídas, 
paísóá poner cu manos del Rey 
Don Fernando , quien fe pal­
mó de que en corazones cbrif-
tianos cupielTe envidia tan ma­
lévola, y tan perjudicial a la 
Ley de Dios, y a la Patria.Bol-
YÍó el Rey lobre s i ; coníideró 
los graves dafws que tan pcr-
verfas hombres caiifan eti la 
República , y los arrojó, y dcí-
naturalizó de todos ius doaú-

CAMPEADOR. io­
nios. Uno de los Condes fe lla­
maba Don Garcia , el qu.il ci­
taba cafado con una hermana 
de la muger del Cid , á quien 
la Hiftoria imprefa de efte la 
llama Elvira , y la General Do­
ña Tcrefa. Efta Seriora , cono­
ciendo la clemencia , y benig­
nidad del Cid , pidióle por mer­
ced , que le diclfe carta parí» al­
guno de los Reyes fus tributa­
rios, y el Cid efcrivió al Rey 
de Cordova, quien por fus ref-
petos le recibió, y le señaló la 
Villa de Cabra donde vivielfe. 

Llegó la ocafíon de que los 
Mcní'ageros de los Reyezuelos 
Moros , VaOallos del Cid, vi-
niclTen á reconocer el valTalla-
ge, y pagarle el tributo. Fue­
ron a bel arle la mano , y les 
mandó , que fuellen a befarfe-
la al Rey Don Fernando^ y des­
pués , pueftos también de ro­
dillas , fe la helaron á el, di­
ciendo ; Mi,} CU. Cayó tan en 
en gracia al Rey efta e.Ypreíion 
de aquellos Menfageros ., que 
mandó, que en adelante le 11a-
malfen a Rodrigo Diaz de Vi­
var IVIio Cid, Rui-Dijz. El Cid 
quilo dar el quinto del piei'cn-
t c , y del tributo al Rey Don 
Fernando. Moftrófe el Rey muy 
agradecido de lii liberalidad, y 
generoíidad noble , pero no le 
^uifo recibir , cjucdando muy 

prcn-
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i6 HISTORIA VERDADERA 
prendado entonces de su noble, do los grandes talentos del Cid, 
y fiel corazón. 

Siguióse de allí á pocos días, 
que el Emperador Enrique JIL 
pretendió , que el Rey de Es-
pañi tributase el feudo que ale­
gaba se le debia como á Empe­

le consultó , y pidió su parecer. 
Rodrigo Diaz , aunque infor­
mado del consejo que haviaii 
dado los Grandes , respondió 
abiertamente: Scíior , el Rey de 
Efpaím^or mngun modo debe pA-

rador , para lo qual enibió su gar tributo al Emperador, Que 
Legacía al Concilio Turonen- Jocorro han enviado los Empcra-
«e, en que prefidia el Cardenal dores para la expidjion de los Mo-
lldcbrando, que después , líen- ros? No es punto de V. ]\L que 
do Pontífice , 5C llamó Grego- mientras vuejtra mano empuña el 
rio Vi l . Hizo también la re- Cetro, y vnejira cabeza mantie-
píesentacion el Emperador al 'ne la Corona de Efpaíia ^ oomien-
PapaVi^lior l í . de la obligación ce i fer feudataria. Y a/si,Sefior^ 
que el Rey de España tenía a los Reyes Moros, Vajjallos vuef-
pagar el leudo que los Reyes tros os darán hafia cien mil Ca-
dcbcn á los Emperadores. El valleros. Aqiii ejfoy yo, <]ue abri-
Papa -y obligado de Enrique, ex- ré el camino, y marchare por vuef-
pidió su Breve, y le remitió al 
Rey Don Fernando. Consultó 
el Rey a. los Condes , y Gran­
des del Reyno sobre lo que de-, 
bía hacer. Los Señores, confi-
derando , que aunque el Em­
perador no procedía conjuftiti-
cacioiT; , mas confiderando las 
urgencias presentes , aconseja­
ron al Rey , que convenía ce­
der á la fuerza del Imperio ? y 

tro apofentador a la frente de mí 
y novecientos Cavalleros , y anú-
gos ̂  y parientes mos. 

El Rey , agradecido, fíguió 
el parecer del Cid , y luego al 
punto suplicó del Breve al Pa­
pa , diciendo , que los Chriftia-
nos Españoles á coila de su, 
sangre havian recuperado sus 
Reynos , y que fi en algunas 
ocaíiones havian entrado algu-

asi quedó acordado, que se diese nos Emperadores en los termi-, 
cumpümiento á la "-pretcnfion nos de España havía fido para 
del Emperador. agregarlos á la Corona de Fran-

No se halló en el Congreso cía : y afsi, que al mismo pre-
cl Cid por ha ver venido á Bur-, cío de su «angre eftaban los Es-
gds., Haviendo buclto á la Qor- pañoles en deiender su libertad.' 
t e , confiderando Don Fernán- Escrivió también al Emperador, 

Q l -
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DEL C ID CAMPEADOR. j 7 , . 
diciendo , que la pretensión en Gran Capitán el Cid Rodrigo 
que le havian puefto no iba Díaz de Vivar , -embiarona 
bien fundada ; y aíi, que le sii- decir, que se pedia bolver, que 
plicaba, que no le eílorvase ha- le reconocían esento del teudo 
cer guerra a los enemigos de la que se le havia pedido. 
Religión Catholica , y eftender Consultó el Rey al Cid, y » 
el Imperio de Clirifto ; y que los demás Cavalleros , que se 
si no desiftia de la prcteníion, 
eftaba pronto para ir a respon­
der con las armas en la mano. 

Mientras iba la respuefta, no 
se descuidó el Rey en preve-

havia de hacer en efte caso: y 
se revolvió, que el Conde Doa 
Rodrigo Diaz, el Afturiano, y 
Alvar Fañez , pasasen á eftar 
COR el Papa , y el Emperador, 

nirse, y comenzó á marchar para representarles, que el Rey 
con ocho mil y novecientos Ca- de España eftaba determinado 
valleros. Iba delante el Cid á no retirarse hafta que se de-
'abiicnJo camino , y haviendo cidiesc su causa en iufticia. El 
pasado los Pirineos, se altera- Papa embió á Ruperto , ó Ro 
ron de modo los Franceses, 
que comenzaron á negarles los 
bnftimcntos: pero el Cid talan­
do los campos , les obligó á 
dar por fuerza lo que haviau 
reufado dar por el debido pre­
cio. Salió al encuentro el Con­
de Raymundo , Governador 
de Saboya , con veinte jnil Ca­
valleros , y sobre asentar el 
Campo se rompió una batalla 
en que fue vencido , y preso el 
Conde con otros muchos de su 
partido. Noticioso el Papa , y 
el Emperador del valor délos 
Españoles , y determinación 
con que se iba acercando el 

berto , Cardenal de Santa Sa­
bina , con otros Cavalleros que 
vinieron de parte del Empera­
dor , los quales haviendo tra­
tado el punto , se revolvió la 
causa á favor de la Corona de 
España, y desde entonces que­
dó el eftilode llamar al Rey de 
España P^r dd Emperador, que 
es ser igual al Emperador. Tan­
to como efto importaba , que 
al lado de los Reyes estuviesen 
ánimos del zelo , y valor del 
Cid ; pues Yerdadcramentc, si 
efte grande hombre no huvie­
ra ocurrido á efte suceso , eftu-' 
viera España tributaria de los 

Rey Don Fernando, como tam- Emperadores. El Conde de 
bien de los esfuerzos, y haza- Barcelos individíia mucho mas 

•ñas que proseguía obrando su efta jornada del Rey Don Fer 
C """-nan-
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i8 HISTORIA VERDADERA 
fiando , y el CiJ a FancLi, y Echó menos el Rey, que el 
nó menos otros lifíloriadores, 

PaíTíndo ya mas adelante las 
cosas, como también la muer­
te del Rey Don Sancho , de 
que ya hemos hablado, y alVi-
inismo el segundo casamiento 

Cid ¡luviclle rensado cíla ac­
ción , y procuró examinar la 
causa. Rodrigo Diaz , fin espe­
rar a que otro respjndicíTc , di-
xo: Señor , quaatos ejl.in pnsin-
tes sospechan , que por vuestro 

del Cid con Dona Ximcna Diaz, consejo fue muerto el Rey Don 
sobrina del Rey Don Sancho, Sjncho: y afsi yo por veros libre de 
c hija del Conde Don Diego de esta sospecha , aten.ti:ido á vues-
Afturias, en quien tuvo un hi- tro honor, mientras V. M. no se 
j o , que se llam(S Diego Ruiz, purgare de ejU vulgar opinión^ 
y dos hijas, Doña Elvira ^ y según dispone el Derecho , yo me, 
Doña Sol , vino el Rey Don tengo de abstener Je bsswospu-
Alonso , que se hallaba en To- blicainente la mano , y derecono--
ledo', á tomar poíTefsion del ceros por mi Señor. Respondió 
Reyno. Dirigió su camino á el Rey: Rodrigo Diaz, mucho 
Zamora , donde luego comenzó 
a tratar con su herninna Da­
ña Urraca , y con otras perso­
nas iluftrcs de la Adminiíiirar 
cion del Reyno. Llegaron los 
CaftcUanos , Leoneses , Galle­
gos, y Navarros ácumplimen-

me ha veis agradado en lo que 
ha veis dicho. Y paí'só á prc-» 
guntar á los Grandes: Y cómo 
me libraré de semejante sospe­
cha ? Dixeron ; Señor , juran-, 
do publicamente , y con so­
lemnidad doce Cavalleros de 

tarle , y recibirle por su Señor; los que acompañaron á V. M. 
pero dixeron , que por quanto en Toledo, y haciendo efte ju-
se havia divulgado por toda ramento en la Ciudad de Bur-
Cartilla, que su Mageftad ha- gos, Cabaja de Caftilla. 
via intervenido en la muerte Disputóse entre los Cavalle-
de Don Sancho su Rey , era ros CaftcUanos quien se havia 
preciso, que juralle antes de to- de encargar de hacer cfta fun-
mar poíTel'sion déla Corona,que cion , y de representar la parte 
no havia fido parte en la tray- del Reyno. Aunque la función 
cion de Bellido Delfos ; y fin era de glande honor , porque 
esperar á que juratTe , llegaron son pocos los que se hallan 
todos a I)csarle la mano, ex­
cepto el Cid» 

que qiiicren sacar la cara por 
el Común. , por no perder la. 

con-
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eonvenicncia particular , el 
Cid , advertido de lo que sn-

• cede a los que se ponen de par­
te del bien publico , admitió 
hacer la representación del 
Reyno de Caftilla. Al dia seña­
lado, el Rey , al'siílido de los 
Grandes, falió de íu Palacio, 
que era lo que ahora fe llama 
Cafa de los Picos. Subió ala 
Iglcíia de Santa Águeda (Igle-
íia determinada para los jura­
mentos) y puedo en el Thea-
tro de modo que todos vielTcn 
la función, llegó el Cid ; tomó 
el Libro de los Evangelios , y 
puiolc íobre el Altar, y ponien­
do el Rey las m;inos lobre el, 
dixo Rodrigo Diaz : Rt) Don 
Alonso , vos vcnlüs a jurar por 
la. muerte del Rey Don Sancho 
viujlro hermano, que vos non lo 
tmíajles^ ninfiújlcs ende conseja­
dor , decid la verdad, / non , tal 
m-.Ltrte murades como el' miirih 
Villano vos mate , t non Fidal-
go , é de otra tierra venga , e 
^on fea Cafiellano. El Rey , y 
loí Cavallclos refpondieron. 
Amen. 

No se contentó el Cid el ha-
ver dicho citas palabras una 
vez fola : repitiólas por tres ve­
ces , á que fatisfizo el Rey con 
los Cavallcros en la mÜma for­
ma. AI fcgundo juramento, di­
ce la Chronica manufcrita del 

CAMPEADOR. '9 
Cid , que el Rey fe lonró-
jó , y que á la tercera fe puto 
muy encendido. Y pareciendo-
le,que el Cid de leal por fu 
Patria, y por íu Rey muerto 
fe havia pallado al eílremo de 
atrevido , divo Don Alonío: 
Varón Rui-Díaz , por^uérhe 
afincades tanto ? Que hoy me con-
jurades., e eras me bifaredes la ma­
no. Refpondió el Cid : Como me 
fiáeredes algo , que en otras tier­
ras foldadas dan á Fijosdal^o , y 
afsi .,fará a mi quien me quifierc 
por Vajfallo. La Hiftoria Gene­
ral añade , que tomado el jura­
mento , fue el Cid á befar la 
mano al Rty , pero retiróla 
muy enojado , y defde entonces 
comenzó á mirarle con dejden, 
como fe vio por lo que de allí a 
poco aconteció. 

El temor , y no la palabra 
era el que obligaba á los Moros 
a pagar el feudo padado á los 
Principes Chriftianos ; y afsi, 
las mas veces era precifo paliar 
a cobrarle con las armas en la 
mano. Confcderaronfe algunos 
Reyezuelos Moros a negar el 
pedio al Rey de Caftilla. El 
Rey Don Alonfo determinó ir 
en perfona a tomar las quen-
tas, por caufa de hallarle en­
fermo el Cid , que era de quien 
con feguridad podia liar mejor 
la jornada , experimentado de 

Ca lo 
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20 HISTORIA VERDADERA 
lo que poco antes acab,>ba de en cfta jornada 
cxeaitar en Aniahicia por otra 
tanto. Los Moros de Meiina-
Câ Ii con el Rey Moro de Za­
ragoza vinieron a poner cerca 
á la Villa de Gormaz , en cuya 
tierra entraron haciendo nota­
bles eftragos. El Cid , ha vien­
do convalecido de" fu enferme­
dad , falió a detcnder la tierra 
con la gente que pudo recoger. 

Viendo los 
cimilos del Cid' la buena oca-
fion de hacerle tiro, fegun la 
envidia quepoíleian íus corazo­
nes contra ¿I, ponderaron el 
cafo denaaíiado. Dicen, que en­
vió á decir el Rey al Qd , que 
rcftituyellc al Rey de Toledo 
todos los Lugares , y defpojos 
que havia tomado ; pero que el 
Cid le hizo el dcfcntcndido : y 

A virados los Árabes, que el Cid de aquí tomaron ocaílon para 
venia en bufca fuya , levan- ponderar los émulos íu inobe-
tavon el cerco , y tiraron acia 
la tierra de Toledo , por reco­
nocer que el Rey Don Alonfo 
tenía amiftad con Alymaymon. 
El Cid , fin hacer reflexión en 
efta amiftad , como un León 

diencia, el poco refpeto á los 
Tratados de fu Rey, y la mucha 
arrogancia que havia moftrado 
quando le toma el juramento: 
con que Don Alonfo defpachó 
luego Decreto , que faliclTe def-

en alcance de la prefa, los íus terrado de fus Reynos. PaíTaba 
íiguiendo hafta muy cerca de el Rey a la Villa de Vivar , y el 
Xolcdo, talando , y cautivan- Cid , aunque no ignoraba la 
dó quantos fe ponían delante dcfazon del Rey , faliole al en-
cn tierra de Siguenza, Hita, y cucntro, y le fue a befar la ma-
Guadalajara, de modo quehi- no. Don Alonfo fe la negó, y 
zo prifioneros oitrc hombres, tnüy ceñudo \edix.o: AndaJ, Ja-
y mugeres once mil pcríonas, /U luego d¿ mh Reynos. Scfior, 
con que dio la buelta para Caf- dixo el Cid, eí fuero de Caftilla 
tilla. > 

Sentido Alymaymon,Rey de 
Toledo , de que el Cid huviefl'e 
entrado en fus dominios, ha­
cienda en ellos tanto eftrago^ 

difpone, que a losHijos-Dalgo 
fe les den treinta diat de termi­
no. A que refpondió el Rey; 
Cumplidos nuevedias^noparéis 
mas en mis Eftados. 

quexófe agriamente al Rey Don Rodrigo Díaz, fin elperar á 
Alonfo. El Rey fintió en eftre- oir mas palabras ^ fe retiró a Vi-
mo , que Rodrigo DiazhuvicíTe var , convocó á fus amigos, y 
excedido en los paíTos que dio parientes , contóles lo que Ic 

ha-
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DEL CID CA 
havia pafllicio con el Rey , y la 
determinación en que eftaba» 
que era ir a probar fortuna en 
tierra de Moros, ya que en fu 
Patria la envidia le cortaba los 
vuelos. Alvar F.mcz , con los 
demás de lu compañía, le oíVe-
ció a feguirle baila perder la 
vida. Trató el Cid difponcr ÍU 
viage, y encargó á Martin An-
tolinez , fu fobrino , paflaílc á 
eftar con dos Judios Tratan­
tes en Burgos , llamados Ra­
quel , y Bidas , para que a ga­
nancia le acomodaL ĉl̂  una su­
ma de dinero , y que para fu 
refguardo les dcxaria dos co­
fres en que tenia diferentes al­
hajas de oro , y plata, y pie­
dras preciofas que havia cogi­
do a los Moros, Los Judios 
confiderando , que la ganancia 
.era fegura , le dieron trefcientos 
marcos de ora y y otros tantos 
de plata , y por el feguro fe 
quedaron con los cofres , que 
hoy día fe confervan, el uno 
en la Iglefia de Santa Águeda 
de Burgos , y el otra en San Pe­
dro de Cárdena. Dil'pueftas las 
cofas, y dcxando fu cafa, y fa­
milia encargadas al Abad de 
Cárdena, San Sifehuto , partid 
jcojnpañado de ciento y quin­
ce Cavalleros, adctnas de otros 
que fe Te juntaron , con efpa-
ranza de mejorar de fortuna. 

MPEADOR. ' 31 
Dando principio a fuempre-

fa, tomó el camino de Lara , y 
llegó al Efpinar , donde hizo 
alto hafta cerrar la noche: aqui 
fe le juntaron otros muchos 
Cavalleros, y Soldados de In­
fantería. Otrodia , pallando el 
Duero , llegó á hacer noche á 
Higueruela. Aunque al Cid 
animaba fu gran corazón , co­
mo difcreto, no devaba de pre­
venir peligros, y temer entrar 
por medio de fus enemigos, y 
en tierra donde no tenia que 
efperar focorro , ñ no que le 
viniefle del Cielo. Con cfte 
cuidado fe entregó al fucño, y 
en él tuvo un avifo del Ciclo, 
que le dixo , que profiguicífc fin 
temor fu jomada. Otro dia de 
maiíana , animando a los que 
le fcguian , marchó a Sierra de 
Miedes, que eftá a mano dere­
cha de Atienza.AHÍ hizo muef-
tra de la gente que le fcguia , y 
halló, que eran quatrocientos 
de a cavallo , y tres mil infan­
tes , que todos iban con el va-' 
lor , Y animcv de mejorar de 
fortuna. Viendofe el Cid con 
gente tan efcogida , determinó 
pallar aquella noclic á la Sierra, 
y ponerle cerca del Caftillo de 
Cillrejon, é 

Defpues' de haver cogido ef-
tc Caftillo , le dexó, porque 
aquella tierra eftaba á feudo del 

Key 
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-2 HISTORIA VERDADERA 
Key Don Alonso , y no dar no hicicíTcn aprecio de sus vo-

que decir a Liinvidia, y pafsó 
a tomar el Caftillo de Alcocer. 
Allí mandó que hiciciren un fo­
so para que su gente eftuvicire 
Ubre de alguna sorpresa. Asen­
tadas en una colina cerca de! 
Caftillo las tiendas, pafsó con 
la Cavalleria á regiftrar el Cas­
tillo. Sobresaltados los Moros 
de ver sobre si al Cid , deter­
minaron pagarle tributo, con 
con .lición de que no se apode­
rare de la Fortaleza..El Cid co­
nociendo , que no seria diikul-
toso de quitar el Caftillo a los 
que con sola su vifta havia 
pueílo en tanto miedo, no qui­
so admitir el partido. Después 
de liavcr hecho algunas corre-
ñas , y carabanas, aprovechán­
dose de la eílratagcma de Josué, 
hizo levantar el campo, dexan-
do de induíbia en él algunas 
tiendas. Pueftos en orden de 
marchar , se enderezaron con 
su vandcra levantada por las 
ribCi-as del rio Jalan. 

Al ver los Moros la gente 
del Cid en forma de huida , se 
persuadieron , que marchaba 
por bita de vivares , y que fa­
llidos con el hambre okxaban al­
gunas tiendas. Acedaron ir en 
su ;5left{icé ,- satiendo del Cas­
tillo con grand; algazara. El 
Cial advirtió á los suyos, que 

ees, y gritería , fino que procu­
ra flen ir figuiendo sus paíTos. Ya 
que loíi ^ l ó á buena diftancia 
de Alcocer, rebolvió t.in de re­
cio sobre ellos , que del primer 
golpe dexó á muchos muertos, 
'y a los demás aturdidos : de 
¡suerte , que adelantándose coa 
los cavallos mas ligeros se en­
tró en el Caftillo, y Pedro Ber-, 
mudez, su Ali¿rez, fixó en el 
lugar inas alto la vandera del 
Cid. Agradeció al Cielo efta 
empresa, y puefto de rodillas, 
dio gracias a Dios, y a su San-
tifsima Madre , de quien era 
muy devoto , por haverle he­
cho dueño de un Cafttilo tan 
fuerte. Entonces el Rey de To­
ledo , por redimir la vejación 
que el Cid hacia en tierra dtí 
Guadalajara , tuvo á bien el-
darle sueldo , porque no proíl-
guieíle en h-icer daiío en sus 
dominios, como lo dice Luis 
del Marmol: y afsimismo le en­
cargó, que paflade á correrla 
tierra del Rey de Valencia, Al­
ca min , ó Abubecar, el qual 
íiendo Alcayde de Valencia,' 
puefto por Alyjiiaymon, se ha­
via levantado con el Rey no, 
que no erk suyo , fino de eftc. * 
- Causó tanto miedo la toma 

del Caftillo de Alcocer á los 
Moros, y les espantaron tanto 

las 
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DEL CID CAMPEADOR. 23 
la? correrías que hacia por aquc- con que resolvieron •salir con̂ -
Ha coinaica , que los puso en tra los Moros otro dia muy d¿ 
gyan confiido. Dieron aviso al mañana. 
Rey de Valencia , de que no se Aquella noche se encomen­

dó el Cid muy de veras á Dios^ 
y á su SantifsimaMadre, y con 
efta tan, bueru prevención , y 

alegró mucho , por el miedo 
qvie el Cid luvia infundivlo en 
d corazón de los Mahometa­
nos ; pero cojifiderando , que tan Divinos Patronos, dcxando 
por valiente que fueticelCid, ' dos Sokiidosen el Caftillo por 
no seria dificultoso cortarlo los Guardas , salió contra aquella 

multitud de enemigos de la Re­
ligión Githolica , los quaies lue­
go üieron dcjvaratados , nó 
oljftante ha ver fido bien reñi­
da la batalla. Los Reyezuelos 
proairaron bolver a recoger 
su.gente , yá ponerla en orden. 

palios, llamó a dos Reyezuelos 
de su dependencia ,'. llamados 
Ruis, y Galbes., para que con 
tres mil Cavalknos , y los peo­
nes que pudicAen juntar, que 
fueron muchos , fueíTen a Al­
cocer ; y caatando ya la vi£to-
ria.cn su tantasiá , les dio apre- pero fue para que se conocief-
ta.dos ordenes. para que le lie- íen segunda ve;; vencidos: con 
VIASQII preso al Gi.l. S.ilieron que los Reyezuelos se escápa­
los dos Reyezuelos , divulgan- ron a curar las heridas , de-

*d0 por donde pillaban , que xando en el campo muertos 
iban á prender al Cid : con que treinta nVil de los suyos. Faris 
llegaron a j.untar una Morisuia se acogió á Teruel, y Galbes * 
innumerable. Llegaron a Aleo- Calatayud , ha viendo dexadó-
cer , y cercaron de modo el niuchilVimos despojos, y riquil"-. 
Qaftillo , que ios Caílellanos na firaás alhajas eii el campo de 
podían salir á tomar agua. Con- batalla. ^ 
íiderando Rodrigo Díaz , que El Cid , con tanta copia de 
la tardanza en la resolución no despojos, determinó lo pri-
Ic podía eftar bien , porque de . mero moftrarse agradecido á 
parte alguna no podia esperar Dios , y á U Sacratifcima Vir-
socono,, determinó salir quaiv- gen María , enviando ' las yan-
tg antes a pelear con los Reyes deras que havia cogida de los 
que le venían á prender. Todos Moros-á la Iglefia de Santa ?vli-
los Soldados del Cid á una voz ría del Burgo ( que hoy c3 U 

aprob,irou la dctcraiinacioD, Iglefia del Lugar de Gamonal) y 
áfsi-
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24 HISTORIA VERDADERA 
asimismo envió la limosna pa­
ra hacer decir mil Mifas en el 
Altar de aquella Soberana Rey-
na , por ha verse encomendado 

tos de Jesu-Chrifto , que man­
da se haga bien á los mismos 
enemigos , y á aquellos á quie­
nes mas les huviesen agravia-

á ella quando salió desterrado do , por tanto era muy propen­
de Caftilla. Defpues de haver so agradar a Dios, cumpliendo 
cumplido con su Dios , y su exadlamcntesu santa Ley; y por 
Madre Santísima , envió al Rey 
Don Alonso de presente cin-
qtienta cavallos, ricamente en­
jaezados , con otros tantos at­

esó el Señor le lavorecia tanto 
en sus grandes empresas. Mof-
trofc el Rey fatisíccho de la 
magnanimidad del Cid , y dio 

tanges pendientes de los arzo- pcrmifo el Rey Don Alonfo 
lies. A Alvar Fañez, que fue el para que qualquiera de fus Va­
que mas se señaló en aquella fallos pudielTc ir libre á militar 
batalla , le envió con efte pre- dcbaxo de las vandcras del Cid 
senté al Rey, y luego que lo Campeador. " 

vino á San Pedro de Pareciendo á nueftro gran entrego , 
Cárdena , donde eftaba la mu- Burgalés, el Cid , que era cf-
ger del Cid , á visitar á Doña trecha aquella tierra , trató con 
Xiinena , a fus dos hijas, y al los Moros , que le dieícñ en 
Abad San Sisebuto, a quien en- preílito por el Caftillo de AI-
tregó cincuenta marcos de pía- cocer alguna fuma de dinero, 
ta , y le encargó »suplicase a la La Hiftoria General dice, que 
Divina Mageftad por los bue- le dieron tres mil marcos de 
nos sucesos de Rodrigo Diaz, plata ; pero la Chronica del 
y íu gente. Cid dice, que feis mil, los qua-

El Rey Don Alonso hizo les repartió entre fus Soldados, 
grande estimación del presen- que tan valcrofamentc le fer­
ie que le embió el Cid , y mu­
cho mas de su generoso animo, 
por ver correípondia con be-
nclicios á la acción de que otros 
se explicaran agraviados, ene-
minos de la Patria , y contra­
rios á su Rey. Pero como era 
Rodrigo Diaz tan Catholico, 

vian. Los Moros que le havian 
tratado fintieron • mucho que 

.los dexaíTc. Salió el invitflo Caf-
tellano de Alcocer, y atrave-
fando por el rio Jalón , llegó 
á una cumbre que eftaba fobrc 
Monreal , de donde con fegu-
ridad talaba de modo la tierra. 

y propenso á obrar los Prccep- y lugares comarcanos, que le 
ofre-
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DEL CID CAMPEADOR, 
ofrecieron pagar tributo , para mo hermanos 
que no prorigiiielTe en molcí-
tarles. Ya havia convalecido el 
Rey Faris , pero no fe atrevió 
a ponerfc delante del Campea 

para re^ 
pues como enemigos, 
ma tocó por fuerte 
de Zaragoza , y pj 
valor del Cid , áqpicn nombró, 

dor. Defpucs de feis femanas por primer Minift^ 
queeftuvoen aquella cumbre, Capitán General dé i«s JMili-
que hoy fe llama e/ Poyo del Cid, cias. A Aben-Alfang? tocó h '• 
cogiendo el fruto de las riberas tierra de Denia, de que , aun-
del rio Martin , se alargó á los que era el fegundo, no quedó 
campos de Zaragoza, de que no latisfccho. Efte , no atrevienr 
fe alegró el Rey Moro Almu- dofe por si solo a declarar gmr-
dafar. Viendo efte Rey los gran- ra contra fu hermano, por con­
des robos que hacia el Cid á íiderarlc fuperior en fuerzas, 
todos aquellos enemigos de Je- y porque tenia de fu parte al 
fu-Chrifto ; pues no era fu cona- brazo del Cid , hizo liga con 
to otro , que acabar con ellos, el Rey de Aragón ,̂  y Conde de 
y que al mifmo tiempo todos Barcelona. El Cid que llegó á 
los Moros le temian , procuro 
atraerle acia si , ofreciendo pa­
garle fucldo honrado. Vino en 
ajufte el Cid , y haviendole 

entender las ideas del Rey de 
Denia , falió á correr fus domi­
nios, que picado , dio pronto 
avifo á los Aliados, y el Conde 

recibido en Zaragoza , procu- de Barcelona acudió en pcrfona 
ró ganarle la voluntad , y de a incorporarfe con el Rey de 
valerfe de fu difamen , y con- Denia. Juntos los dos, idearon 
fejo , que verdaderamente no coger al Cid deícuidado al 
lo perdió; porque por los con- tiempo que dicíle la buclta 
fejos de efte gran Capitán, y fus para Zaragoza.No vinieron con 
esfuerzos invencibles ganó mu- tanto fecreto, que el ruido no 
chas batallas. • llega líe á oídos del Cid quando 

El Rey de Zaragoza Almu- baxaban por la Sierra de Tcbar 
dafar , cftando bien avenido del Pinar , que le dio lugar para 
con el Cid , vino á morir, ha-
viendo dexado dos hijos, llama­
do el primogénito Zulema , y 
el fegundo Aben-Altanuc , los 

prepararle. 
Rodrigo Diaz dio orden, 

que caminaffc-adelante la prc-
l'a , y envió a decir al Conde 

qualcs dividieron el Rcyno co- de Barcelona, que le fuplicaba 
, D H» 
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56 HISTORIA VERDADERA 
no le puííeíre en ocnfion de to- do conseguir, h.ifta que-le di-
mar las armas cent r.i su Gente, 
ni que pretendieOe hacer mal 
a los que andaban en fu com­
pañía , supuefto que no llevaba 
cosa suya , ni le agraviaba en 
correr las tierras del Rey de 
Dcnia. El Conde deí'cftimó la 
suplica ; con que el Cid fe vio 
obligado á poner los cfquadro-
nes en fofma de pelea , efpe-
fanílo á los eneniigos en el va­
lle. Luego que los Exercitos fe 
vieron en eílado de chocar, 

xo , que le daria libertad , jun­
tamente con los düs Cavaüeros 
que fuellen de su primera efti-
macion. Con cito refpiró el 
Conde , y havicndo comido, 
marchó con los dos Cavaüeros 
parientes, Don Hugo, y Don 
Guillen Bernalt , y el Cid fe 
bolvió a Zarago^a , haviendo 
dado libertad á los demás Vas-
salios del Conde. 

En el tiempo en que nucftro 
Capitán JSurgalés, anduvo deí-

ccharon mano a las armas; pe- terrado adquirió mas nombre, 
ro los Moros viéndole mal pa- y fama que podia haver confe-
xados en los .primeros choques, guido en fu Patria. En eftc 
comenzaron á huir. El Conde, 
ylosfuyos proíiguieron la ba­
talla con mas esfuerzo , y telón, 
con que el Cid logró la oca-
•íion de tantear el pulfo del 
Conde , de derribarle del ca-
vallo, de quitarle la famofa ef-
pada colada , y de prenderle. 
Quando los Catalanes vieron 

tiempo intentó el Rey Don 
Alonfo recobrar el Rcyno de 
Toledo, porque ya era muer­
to fu amigo el Rey Moro Aly-
maymon , y para cmprefa tan 
ardua fe vio obligado a llamar 
al Cid le riniclTe á ayudar, le­
vantándole el deftierro, y ofre­
ciéndole honrada fatisfaccion 

prefo * fu Señor , comenzaron de los agravios que fe havian 
á inñr , y los Soldados del Cid hecho á fu pcrfona. Acudió 
proíiguieron el alcance por ef- puntual , preciandofe de fiel 
pació de tres leguas , en que ValTallo á fu Rey, acompañado 
prendieron áf otros muchos. El 
Cid llevó a fu tienda al Conde, 
donde con todi urbanidad pro­
curó cortejarle , por ver , que 
fentia mucho la priíion. Por 

de fus muy esforzados Cavalle-
ros, como inílruidos en la ef-
cucla de tan dieftro Campea­
dor. El Rey le recibió con aga-
fajo, prometióle hacer buenos 

diligencias que hizo Rodrigo partidos ^ y b encargó , que 
Diaz para confolailc , no lopu- no levantaíle la mano halla co­

ger 
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DEL CID CAMPEADOR a / 
ger el Cadillo de Rueda , y 
prender al traydor Aben-Falaz, 
que havia muerto á tantos Se­
ñores principales en el Cafti-
llo de Rueda, El Cid pafsó lue­
go á cercar el Cadillo , y pufo 
el cordón tan apretado , que 
obligó á qû e los Moros falli­
dos de hambre , fe rindieron 
cautivos , y á los pocos que 
quedaron con el Autor de la 
traycion , cogido el Cadillo, 
envió prcfos al Rey Don Alon-
fo , con quienes executó el caf-
tigo corrcfpondiente. 

Hechas todas las proviíio-
nes para coger á Toledo , pidió 
afsimiímo favor al Rey de Ara­
gón Don Alonfo , y á otros 
Principes de Francia , que to­
dos juntos marcharon corrien­
do la principal diligencia por 
Rodrigo de Vivar , que tenia 
el badon .de Capitán General. 
Durante el cerco experimenta­
ron los nucdros mas adverfa, 
que profpera la fortuna ; y tan­
to , que los grandes defeos fe 
iban transtormando en defcon-
fianzas, Huvicran levantado el 
cerco , fí el gloriólo Doctor San 
Ifídoro no huviera dado avilo 
al Vcneiable Cypriano , übif-
po de León , para que perfua-
dielTe al Rey , que no levántale 
el fitio , porque dentro de quin­
ce dias fe rendirían los Moros. 

Con elle aviso se alentaron' los 
Chriftianos , y perfiftieroa 
condantes, hada que los Ara-
bes fe dieron , baxo unas con­
diciones , que les otorgó el Rey 
por la grande gana que tenia 
de apoderarse de aquella Ciu­
dad. Salieron los Moros a en­
tregar las llaves al Rey dia de 
San Urban. Don Rodrigo Diaz 
de Vivar entró en Toledo con 
el Edandarte Real, guiando al 
Rey Don Alonso hada que en­
tra lie en el Alcázar. • 

Trató el Rey del Edado Po­
lítico de la Ciudad , y de poner 
en orden el govierno ; y por­
que edaba en el conocimiento 
de que era Ibrzoso poner en 
Toledo Governador de gran 
prudencia , valor, y zelo , y 
que luetle temido de los Moros» 
eícogió al famoso Rodrigo 
Diaz, dándole el Titulo de Prin­
cipe de la Milicia Toledana. De-
xó el Rey á su cargo mil Ca-' 
valleros Hijos Dalgos, para que 
no atreviéndose los Moros k 
oponerse, mantuvielTe en paz \Á 
República. < 

En eda Conquida fue el Cid 
el inotor para que fucile indi-
tuida la Cofradía de la Caridad, 
que hoy permanece. La ocafión 
fue tomada de ver , que morian 
muchos fn el cerco , y que afif-
tian pocos á las exequias, y a 

D 2 ' d'ii"-
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HISTORIA V 
dalles fepultiira. Trató el punto 
con otros Civallcros amigos, 
y determinaron que fuelTe inf-
tituida la HirmaiiJad , obligan-
dofe á afsiíHr , y enterrar lo& 
muertos. Llevaban por infignia 
lina Cruz , que formaban de 
un ramo verde que-deígajaban 
de un árbol» dexandole con los 
gandíos , y pedazos que eran 
de las ramas menores.Y afsi,cn 
memoria de aquella (anta Her­
mandad , ó Caridad , ufa efta 
Cofradía de una Cruz femcjan-
te. Y en muchos Lugares de 
Caftilla fe ven Cruces de metal» 
hechas ea efta forma ; y aun­
que tienen otras modernas , y 
de otra hechura , ufan de eftas 
en los entierros, y funciones de 
la Cofradía , que llaman de la 
Cruz verde , y aliora de la Ve-
racruz, y aun e'n el paño , y 
cftandarte de Difuntos fe fuele 
retratar efte genero de Cruz 
^erde; y afsí parece que indi­
can „ que eftas Cbfradías tuvie­
ron principio de la que iiifti-
.tuyó el Cid en el cerco de To­
ledo. • 

Quando Hiaya , Rey Moro 
de Toledo, entregó la Ciudad al 
Rey Don Alonfo , pndó con 
el, que le havia de ayudar á 
recobrar el Rcyno de Valencia, 
que havia íido de ^lymay-
jnon , fu abuelo , y fe havia 

ERD ADERA 
levantada con él Abubecar, 
á quien I-uivia puefto por Al-
cayde. Salió Hiaya acompa­
ñado de los efqu.idroncs que 
le dio el Rey Don Alonfo , y 
con la ayuda del Cid le pufo en 
pofl'efsion de Valencia , y expe­
lió al ufurpador Abubecar. 

Todo ya foftegado , envió el 
Rey Don Alonfo a llamar al 
Cid le vinieíTe a ayudar contra 
los Moros Almorabides, que 
hacían notables eftragos, afsí 
en los dominios de los Caríftia-
nos, como en los de los Moros. 
El Cid procuró juntar fus Ca-
•valleros , y demás gente para 
venir á juntarfc con el Rey Don 
Alonfo ; pero juzgando, que 
el Rey fe detendría algún tiempo 
en componer las tropas, cami­
nó con algún defpacío , y por­
que necelsitaba ir ganando la 
comida por el camino hafta lle­
gar á Medina-CíEÜ , donde elpe-
ró al Rey , entendiendo, que 
havia de pailar por allí; pero fe 
enderezó á Alaedo por otro ca­
mino. Avifados los Almorabi­
des de que el Rey , y el Cid vc-
nian en fu alcance , levantaron 
el cerco del Caftillo de Alaedo. 
Llegó el Rey a efta Fortaleza , y 
dexandola bien prevenida, dio 
la buelta para Caftilla , fin ha-
verfe juntado á él el Cid, lo 

que fintió mucho. • 
Lot 
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TEL CID CA 
' Los émulos de Rodrigo D'az, 

reconociendo , que el Rey Don 
Alonlbeftaba l'entido de que el 
Cid no fe ImvieíTe incorporado 
con fu Evercito , hallaron bue­
na ocaíion para acularle, y ha­
cer creer al Rey, que no havia 
acudido por vcng-iríedcl dcfticr-
r o , quando le expelió de Ais 
doininios, y que podia cono­
cer , que no dcfcaba los au­
mentos de íu Reyno. Fray Juan 
Gil Zamorenfc dice , que un 
Soldado pasó á eftar con el Rey 
Don Alonío , y que le divo co­
mo Rodrigo Diaz de Vivar era 
traydor á su Magellad, que coa 
grande arte de palabras, y de 
algunas acciones exteriores en­
cubría la traycion ; y para que 
cntendielFe , que le decía la ver­
dad , fe ofrecía á probarle en 
defafio campal. Creyóle el Rey, 
y deípachó Decreto, que le qui-
taífen los Eftados, que le con-
fifcaOen los bienes , y que pren-
dieífen a fu muger Doña Xime-
na, y á fus hijas. Noticiofo el 
Cid de lo que paflaba por fu fa­
milia , remitió dcfde Valencia,, 
donde fe boUiódeípues que no 
encontró al Rsy, otro Soldado 
para que cumplicire el defafio, 
y d'ic'ih íatislaccion al Rey por 
palabra de di lealtad , y fideli­
dad , con los mjtivos de no íi.v 
vcrfc cncontraJü con ¿1: y aísi» 

MPEADOK. 2p 
dice eñe mifmo Autor , qae 
ha viendo el Rey Don Alonfo 
oído la cfcufa del Cid , y la 
aceptación del defafio , revocó 
el Decreto de la prifion de Do­
ña Ximena , y fus hijas , pero 
no dio lugar a que fe executaflc 
el defafio. , 

La Ciironica del Cid no po­
ne efte reto, ó defafio; pero 
dice, que el Cid envió a un Ca-
vallero para que dixelie , que ñ 
havia Conde, Rico-Hombre, ó 
Ca vallero que afirmaílc, que te­
nia mas verdadera voluntad de 
fervir al Rey , que el, que fa-
lieirc a probarlo con; fu eípada, 
ó lanza al canipo. Llegó a le­
vantar tanta llama la envidia 
en el corazón -de los émulos, 
que noticiofüs de que Rodri­
go Diaz eftaba fobrc un cafti-
Uo de Zaragoza, pidieron gen­
te al Rey Don Alonfo para ir 
contra él; pero el Rey aunque 
eftaba defazonado , no quilo 
conceder felá. Como fe miraba 
el Cid fuera de la gracia del 
Rey Don Alonfo , ié andaba 
ya una vez en Valencia, ya otra 
en Zaragoza , haciendo corre­
rías, y ddénfas may útiles para 
eftos Reyes ; quaiido en eílos 
tieinpos vinieron los Moroí 
Almorabidei fobrc Valencia, y 
la cogieron , teniendo la delgra-
cia d Rey Hiaya , que el Cid 

íé 
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HISTORIA V 
dalles fepultiira. Trató el punto 
con otro5 Civallcros amigos, 
y determinaron que fuelTc inf-
titiüia la H:rmanJad , obligan-
dofc á afsiítir , y enterrar los 
muertos. Llevabnrt por infignia 
una Cruz , que formaban de 
un ramo verde que-defgajaban 
de un árbol > dexajidole con los 
ganchos , y pedazos que eran 
de las ramas mcnores.Y afsi,en 
memoria de aquella íanta Her­
mandad , ó Caridad , ufa eíla 
Cofradía de una Cruz femcjan-
te. Y en muchos Lugares de 
Caftilla fe ven Cruces de metal^ 
hechas en efta forma ; y aun­
que tienen otras modernas , y 
de otra hechura , ufan de cftas 
en los entierros, y funciones de 
la Cofradía , que llaman de la 
Cruz verde , y ahora de la Ve-
lacruz , y aun e'n el paño , y 
cftanJarte de Difuntos fe fuele 
retratar eíle genero de Cruz 
'Verde; y afsi parece que indi­
can , que eftas Cbfradias tuvie­
ron principio de la que infti-
.tuyó el Cid en el cerco de To­
ledo. • 

Qnando Hiaya , Rey Moro 
de Toledo, entrególa Ciudad al 
Hcy Don Alonfo , pndó con 
él , que le havia de ayudar a 
recobrar el Reyno de Valencia, 
que ha va fido de ^lymay-
motí , fu abuelo , y fe havia 

ERD ADERA 
levantado con él Abubecar, 
á quien havia puedo por Al-
cayde. Salid Hiaya acompa­
ñado da los cfqu;ídroncs que 
le dio el Rey Don Alonfo , y 
con la ayuda del Cid le pufo en 
poQefsion de Valencia , y expe­
lió al ufurpador Abubecar. 

Todo ya foffegado , envió el 
Rey Don Alonfo á llamar al 
Cid le vinieíTe a ayudar contra 
los Moros Almorabides, que 
hacían notables eftragos, afsi 
en los dominios de los Ciriftia-
nos, como en los de los Moros. 
El Cid procuró juntar fus Ca-
•valleros , y demás gente para 
venir a juntarfe con el Rey Don 
Alonfo ; pero juzgando, que 
el Rey fe detendría algún tiempo 
en componer las tropas, cami­
nó con algún defpacio , y por­
que neceí'sitaba ir ganando la 
comida por el camino halla lle­
gar a Medina-Caíii, donde cipe­
ro al Rey , entendiendo y que 
havia de paffar por alli; pero fe 
aiderezó á Alaedo por otro ca­
mino. Avifados los Almorabi­
des de que el Rey , y el Cid ve­
nían en fu alcance , levantaron 
el cerco del Caftillo de Alaedo. 
Llegó el Rey a eíla Fortaleza , y 
dexandola bien prevenida, dio 
la buelta para Caftilla , fin ha-
verfe juntado á él el Cid, lo 
que fintió mucho. • 

Loí 
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rEL CID CAMPEADOR. 29 
' Los émulos de Rodrigo D;a:í, dice cftc mifmo Autor , q.ie 

reconociendo , que el Rey Don havicndo el Rey Don Alonío 
Alonío eftaba Icntido de que el oido la cfcufa del Cid , y la 
Cid no fe luivieíle incorporado aceptación del defafio , revocó 
con Cu Exercito , hallaron bue- el Decreto de la prifion de Do­
na ocafion p.ira acularle , y ha­
cer creer al Rey, que no havia 
acudido por vengirícdcl dcftier-
ro , quando le expelió de l'us 
doininios, y que podía cono-

ña Ximena , y fus hijas , pao 
no dLó lugar a que fe executaíTc 
el defafio. . 

La Chronica del Cid no po­
ne efte reta , ó dcfatio; pero 

ccr , que no dcfcaba los au- dice, que el Cid envió á un Ca-
mcntos de fu Reyno. Fray Juan vallero para que dixelio , que fi 
Gil Zamorenfc dice, que un havia Conde , Rico-Hombre, ó 
Soldado pasó á eftar con el Rey Ca vallero que afuinaÜ'c, que tc-
Don Alonfo> y que le dixoco- nía mas verdadaa voluntad de 
mo Rodrigo Díaz de Vivar era fervir al Rey , que el, que fa-
traydor á su Magcílad, que con Helie á probarlo con fu efpada, 
grande arte de palabras, y de ó lanza al campo. Llegó á le-
algunas acciones exteriores en- vantar tanta llama la envidia 
cubría la traycion ; y para que en el corazón -de los émulos, 
cntendieíre, que le decía la ver- que noticíofos de que Rodri-
dad , fe ofrecía a probarle en go Díaz eílaba fobrc un cafti-
defafio campal. Creyóle el Rey, Ho de Zaragoza , pidieron gen-
y delpachó Decreto, que le qui- te al Rey Don Alonfo para ir 
taíTen los Eftados , que le con- contra él; pera el Rey aunque 
fifcalTen los bienes, y que pren- eílaba del'azonado , no quifo 
díellen a fu muger Doña Xime- concederfela. Coma fe miraba 
na, y á fus hijas. Noticiólo el el Cid fuera de la gracia del 
Cid de lo que paflaba por fu fa- Rey Don Alonfo , fe andaba 
milia , remitió dcfde Valencia» ya una vez en Valencia, ya otra 
dondefc bolviódeípues que no en Zaragoza., haciendo corrc-
encontró al Rsy, otro Soldado rías, y delénfas may útiles para 
para que cumplieire el defafio, eftjs Reyes ; quando en cftos 
y dieirc latistaccion al Rey por tieaipos vinieran los Moroí 
palabra de fu le.iltad , y rtdeli- Almorabidei fobrc Valencia, y 
dad , con los motivos de no ha- la cogieron , teniendo la delgra-
•*̂ erfc encontrado con ¿1: y afsi, cía d Rey Hiaya , que el Cid 

íé 
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30 HISTORIA VERDADERA 
se liallatTc eií Zar.itzoza. la muerte del Rey de Valencia, 
u;Llegaron los Almorabides a 
Valencia , y la entraron, ha­
ciendo de cabeza Albenjaf. Hu-
vo el dia de la entrada una 
grande mortandad, porque ma­
taron á todos quantos eran de 
la parte del Rey Hiaya, y'qiie se 
havian explicado aficionados al 
Cid. Al dia ngiiientc paQaron 

con animo de expeler al Tyrano 
de ella , y hacerse Señor de 
aquel Reyno , sugetandole á la 
obediencia del Rey Don Alon­
so de Caftilla : pues el Cid , en 
medio de eftar en desgracia de 
su Soberano , era tanta su leal­
tad á su Monarca , que pudien-
do , y teniendo la ocafion tan 

al Alcázar en busca de Hiaya, a la mano de hacerse Rey de un 
que ya entre sus muchas muge- Reyno tan opulento, no quiso, 
ressehavia retirado á una casa reconociéndose íiempre VaíTallo 
pequeña. Apoderáronse del Al- de Don Alonfo. . 
cazar , y robaron quanto pre­
cioso en'el hallaron, mat.uido 
á un Chriftiano , y a otros Mo­
ros que eftaban de guarda; y 
prendieron al Alniojarife del 
Cid. Abenjat ,. hecho dueño 

Dispueílas todas las cosas, 
marchó el Cid contra Valencia: 
cercóla, ha viendo desvara tado 
antes algunos Arrabales, Los 
Valencianos , que se vieron 
cercados del Cid , enviaron á 

de Valencia, no paró hafta bus- pedir focorro al Rey de Zara-
car , y encontrar al Rey, para goza, y á Aben-Axá , Capitán 
quitarle el gran thesoro que te­
nia conü'go. Encontróle, y ha-
viendosele robado , mandó lue­
go , que le cortalTen la cabeza, 
y que le echatTen en una lagu­
na. Dc.varon el cuerpo en el 
corral de la casa donde eftaba, 
y un VaíHillü de compafsion le 
recogió, y otro dia , embuelto 
en una eílara vieja , le dio por 
sepultura un muladar. 

Llegaron 

de los Almorabides, que cogi­
da Valencia , se salió de ella, 
dexando alli a Aben;af. Luego 
que Abcn-Axa recibió las car­
tas de los Valencianos, les es­
cribió , que prefto paliarla á li­
brarlos del confli¿to en que se 
hallaban. El Cid , a quien nada 
se le paliaba por alto , discurría 
los medios que podna havcr 
para que los Almorabides no 

noticias del Cid bolvieílcn , y pava que fi venían, 
todas cftas novedades tan in- como eftorvarles la entrada, 
fau/las , y determinó luego re- Noticioso el Cid de que eftaban 
coger gente, y pallar á vengar ya en Ja ti va , se retiró á Juba-
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DEl. CID 
lia, donde supo , que vcrúa con­
tra ¿1 un sobarvio Exercifca ; y 
disciuTÍeudü COHÍO prudente 
sobre fi los cjperaria , ó mar-
chnria h otra parte , por ultimo 
le venció el valor á que se de-
tüvielTe. 

Resuelto a esperarlos , dio 
orden a su gente para que tucí-
Ic «• derribar los puentes, y a 
romper los cauces, y acequias ,̂ 
para que se hicic[Tc un rio toda 
la Vega de Valencia , y para 
que no pudicllcn paliar fino por 
un eftrccho , en donde puso 
los Soldados mas valientes para 
impedirles el paflb. Llegó nue­
vo aviso , que los Aliiioiabi-
des eílaban ya en Alcira , y en 
d campo de Catarroza, que ef-
ta á la vifta de Valencia, don­
de por la noche cncaidicron 
grandes hogueras para alegrar 
á los Valenciarjos, y aterrar al 
Cid , y a los suyos, porque se 
imaginaban ya vidoriosos. Pe­
ro el Señor de los Exercitos^ 
que tenia dispuefta otra cosa, 
envió aquella noche tal tempef-
tad de relámpagos, truenos, y 
agua , que pensaron los Almo-
rabidcs ser hundidos, y anega­
dos. Al ver por la mañana hc-r 
cha un .mar toda la vega , y que 
no poJian pallar por parte al­
guna ,. tratarou de dar buelta,. 
espantado6 de la aocjic , que 

CAMPEADOS. 3' 
tuvieron por mal agüero. El 
CiJ , advertido de que los. Ma­
ros son llevados de agorerías, 
y superfticioncs, conoció que 
los Almorabides no havian de 
bol ver tan preílo, y quelaoca-
fion era oportuna para apretar 
el fitio , fin dexar salir llquiera 
uno de la Ciudad , y que se 
muricllen de liambre fv no se en­
tregaban. 

Los Alcaydes de los Caftí-
llos de la jurisdicción , noticio­
sos de que los Ahnoiabides se 
havian retirado, y que no ha­
vian de bol ver , porque no da­
ban esperanzas de ello , acudie­
ron al Cid con el tributo-, y les 
obligó á que cmbiaü'en batlef-̂  
ta"os, y peones para con>batir 
de recio la Ciudad, como la-
combatió , de modo, que no.se 
daba lugar a que entraÜc, ósa-
licile'Moro alguno. El Alfaqui 
Alhagib , que quiere decir el 
Sacerdote Principe , viendo las 
discordias que se haviart levan­
tado entre Abcnjaf, y los hijos 
de Aben Afit dentro de la Ciu--
dad , y que de parte de afuera 
no havia que esperar socorro, 
subió ala Torre mas alta de la 
Ciudad, y » grandes voces eo-
mcnxó unas endeclws triftes so­
bre la pérdida de Valencia , las 
quales trae la Hiftoria Gene­
ral. Abenjaí',- viendo la* cosas • 

en 
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82 HISTORIA VERDADERA 
en tal eftrenio , dci'pachó un el cerco , y a levantar algunos 
Menlajcro para que dlxcfe al tablados , para que iinnginaf-
CiJ de parte de los Ciudadanos, fea , que intentaba entrar la 
y fuya , que eftaban prontos á Ciudad por aílalto. ' 
pagar el tributo en la confor- Profeguia el cerco con mu-
miJad que fe le havia pagado cho rigor, y en elle tiempo fa-
antes, viviendo el Rey Hiaya; licron dos "hombres de la Ciu-
y afsi, que le fupücaban levan- dad á eílar con el Cid , para 
taíTe el cerco. El Cid refpondió decirle, que le apretalTe , por­
que venia en ello ; pero que que los mas defeaban cntregar-
primcro le havian de enviar los í"e por redimir la grande ham-
hijos de Aben-Afit. bre que padecían. ElCid,ef-

Abcnjaf , no penetrando las forzandofe con eftc avifo , hizo 
máximas del Cid, luego le en- juntar toda íu gente , y les 
vio los prefos que pedia , y al mandó , que .fuellen acia la 
dia figuiente le envió un Men- puerta de I3clfahanes , para en-
íajero , por quien le decia le trarla por alli. Los de dentro 
permitieire falir á verfe con él: acjidieron prontos a aquella par-
cl Cid le recibió con grande te , y deídc los muros arrojaron 
agrado, y difimuló de que ha- cantidad de piedras, y factas; y 
cia grande aprecio de él , por otros mas refueltos abrieron la 
reconocer , que Abenjaf se pa- puerta , y falieron contra los 
gaba mucho de efto. Pallaron á Chriftianos. El Cid en cita oca-
tratar en orden al tributo que íion fe vio muy apretado por 
le havian de da r , y de que el havcrfc metido en una caía que 
Cid ha vía de poner Almojari- fueron a cercar los Moros, ef-
fe que le cobralfe fus rentas; y pcrandole a la puerta ; pero hi-
que para" feguridad de lo trata- zo romper un portillo por don-
do le havia de dar en rehenes á de lalió con grande ricfgo de 
fu hijo. Haviendo venido Aben- la vida. Libre de aquel peligro, 
jaf en quanto pedia el Cid, dio advirtió, que no convenia ha­
la buelta para la Ciudad, donde cerles mas guerra que la cruel 
fe arrepintió el haver ofrecí- que les hacia el hambre , que 
do en rehenes á fu hijo : con llegó á fer tanta , que por no 
que Rodrigo Diaz, viendo que padecerla , tuvieron por alivio 
no cumplía con las condicio- arrojarle de los muros. El Cid, 
ncs, bolvió á apretar de nuevo para aterrarlos á que no fe ar-

ra-
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DEL CID C 
rojaíTen de las murallas, desean­
do, que quanto antes se acabaí-
fen los alimentos, mandó en­
cender grandes hogueras para 
echar en ellas a quantos se des­
prendían de los muros. Llegó 
la Ciudad á tanta carcftia, que 
havicndo consumido los gra­
nos , y las carnes de los cava-
Uos, y muías , se determinaron 
á comer ratones, los cueros de 
las bacas, y cavallos , el orujo 
de las ubas, los Letuarios de las 
boticas, y otras cosas indignas 
de nombrarse. En fin , Ueaó la 
nccefsidad á tal extremo, que la 
cabeza de un cavallo que ha-
vian muerto en las tablas publi­
cas , se tasó en veinte doblas de 
oro , y ya no havia quedado 
mas que una muía , que era de 
Abenjaf, y otro cavallo de su 
hijo. • 

Los Ciudadanos desesperados 
por lo mucho que les apre­
taba el hambre , salieron a en­
tregar las llaves al Cid , á quie­
nes recibió con semblante eno­
jado , reprehendiéndoles su ter­
quedad : mas los Moros, hu­
mildes , se sometieron á que hi-
cieíTede ellos lo que quifielTe. 
Rodrigo Diaz , viéndoles tan 
rendidos , y conociendo que la 
ocafidn era " ya oportuna de 
apoderarse de la Ciudad , mudó 
de semblante, y les dixp, que al 

AMPEADOR. 33, 
dia figiiiente salieflen Abenjaf, • 
y los Cavalleros principales del 
Aljama , ó Consejo de Etbdo, 
a firmar la entrega de la Ciu­
dad. Otro dia , Jueves ultimo 
de Junio , después de la Fiefta 
de San Juan Bautifta , que los 
Moros ílaman Alhansara , a la¡ 
hora de medio dia entraron los. 
Chriílianos a tomar polTeision, 
de la Ciudad, después de nue­
ve meses de cerco , y confor­
me entraban, se iban apoderan­
do de las Torres. Otro dia en­
tró el Cid á la Ciudad , cele­
brando el triunfo , y subió ala 
Torre mas alta , de donde re-
giftró toda la población; y pa­
ra irles ganando, las volunta­
des , prometió hacerles quanto. 
favor pudieíTe : pero que cftu-
vielíen advertidos , que havia; 
conquiítado á Valencia , con 
rendimiento , y valFallage á D . 
Alonso su Rey ; afsimismo en-
cargó á los Chriílianos , que 
procuralTen tratar á losMoroS; 
con cortesía, y respeto. • 

Tomada la püirefsion de Va­
lencia , Abenjaf hizo un rica 
presente , y un quantioso do­
nativo al Cid. Efte Principe, 
como en todo grande , y nada 
codicioso , avisado de que 
Abenjaf era muy liberal ácofta 
agena , y que el donativo le ha? 
vía quitado á los. vivanderos 

E, ip*̂  
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34 HISTORIA VERDADERA 
que havian acndiJo a Valencia, dcicíc luego propongo , que 
dcsd c Mallorca , no le quifo he tenido noticia , que Aben-
recibir , de que recibió Aben- jat , fin jufticia , ni razón há 
jaf n otable fcntimiento , pallan- molcftado á algunos para ha­
do a fofpcchar lo que le havia cerme un rico preícntc , y uiii 
de fu ceder. Dio del pues orden quantioío donativo : yo no le 
á los de Aljama , ó Confejo de he querido recibir , porque no 
.la Ciudad ¡, para que acudieíTen hay Ley que permita hacer ga-
a la Huerta nueva, donde les lanterias á cofta aceña. Siálica-
dixo : Que eftaba cierto , que no fe fíente agraviado , acuda 
por fingular favor del Cielo á mí , que fera proveído de 
havia ganado la Ciudad ; pues jufticia. 
quando llegó la primera vez á También fabcis , que quité 
Juballa fe havia vifto deftituido el thcforo que llevaban á Mur-
de todo tavor humano ; y afsi, cia los Mcnfajeros, quando os 
por tener muy prcfente elfevor permití los quince diasde tre-
Divino , les daba palabra de guas, y que bufcafeis quien os 
procurar mantener la Ciudad vinielfe a favorecer en el cerco, 
con toda equidad , y jufticia; y no permitiendo , que los Men-
que eftaba en juicio, que fi daba fajeros UcvaíTen mas que aque-
lugar á cofa que no fueíTc de líos maravedifes neccíTarios pa-
razon , fe la quitaría quien fe ra fu manutención de ida , y 
la havia dado. buclta, íln embargo de poder 

Advirtióles también, que fo- quedarme con e l , eftoy refuel-
lo les pedia las rentas, que fe- to á que lo que fe hallare fer , 
gun fus Leyes daban a fus Se- de particulares fe reftituya á ca« 
ñores; y que dos días á la fe- da uno , haviendo hecho la pro­
mana', Lunes, y Jueves, asiftiria banza. Ahora haced el pleyto 
a la Audiencia á fentenciar fus de omenagc , y entended, que 
caufas; y que fi acaecieOen pley- íby vueftro Señor, y que ha­
tos que pidan pronto defpacho, veis de obedecer mis íccretos* 
podrían acudir quando gufta- Dio orden al AlmojarileAbda-
íen , que fiempre le hallarían lia , fu Adminiftrador princi-
defocupado , y haré jufticia , di- pal de las Rentas Reales, para 
xo , como la pudiera hacer que nombiaíTe Minlftioi inte-
vueftro pariente , y amigo. Y riores que tuvieflon la incum-

pa;:a ĉ ue cfto (,gnf:c, digo, que bciitia dQ cobiai: las Rentas, 
con 
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DEL CID CAMPEADOR, 
con que fe refolvió la Junta , y dad de Valencia. A toe 
los Moros quedaron muy con- caminó e! Moro , y^-
tentos , dandoíc el panbion de co á Valencia. Peij 
haver obtenido un Principe no infria vcrfe c( 
tan jufto, y dcfintercfado. Pro- luego a el con íuj 
pufo también el Cid a los Mo- acometió cerca d| 
ros , que ñ guftaban de que próxima? á la Hu^ttr:./ 
Abcnjaffc qucdalTe por Alcay- nueva. Defendicroi^le/los Mo-
de ? Muchos de ellos refpon- roscón valor ; pero por uftimo 
dieron : Que no vcnian en te- coníiguió el Señor de Va-
ner por Govcrnador perfona lencia la viaória , 'dcvando 
que por tantas caufas debia muertos como veinte mil Mo-
morir. En vifta de efto , man- ros , y en el alcance , que duró 
dó el Cid , que prendicdcn a liafta Jativa , fueron muertos, 
Aben)af,yquc le puíieíTcn en y ahogados en el Rio cinco 
queftion de tormento , apre- mil. Tres golpes alcanzaron al 
tandóle hada que declaraíle to- Rey de Sevilla, con que efcar-
do el theíoro que paraba en mentado , fe efcapó con los po-
fu poder, con que el Cid, y los eos que le havian quedado. La 
fuyos quedaron podcroCos , y Hiftoria General dice , que Iblo 
ricos. Toda efta Hiftorla de la quedaron con vida mil y quir 
Conquiíla de Valencia cita fa- nientos Moros. En cfta bata-
cada de la que comienza por el Ha fe portó con gran valor 
Rey Don Fruela II. que con- Maitin Pelaez el Arturiano , h 

• cluye diciendo , que todo fe fi- quien la induílria del Cid de 
nalizó en el difcurfo de nueve cobarde hizo muy animólo, y: 
niefes. • • esforzado Cavallero. Havicn-

Luego que corrió la voz, ^^ buelto al campo los nuef-
que el Cid havia ganado á Va- tros, encontraron tan gran thc-
lencia , Ali-Aben-Axa , Caudi- foro , que vino a tocar a los 
lio de los Almoíabides, juntó Soldados de Infantería diez mil 
un Exercito de treinta mil iioni- marcos de plata á cada uno, 
brcs, y fe le entregó a fu yerno, que fin duda fue numero excc-
a quien havia puerto por Rey fivo, y que el copiador , por 
de Sevilla , para que con la haver hallado maravcdifcs en 
gente que el pudieíle agregar, efta cifra mrs. trasladó marcos. 
paÜaíTc á quitar al Cid laCiu- LaHidoria General , que emr. 

- ^ E a, • pie-
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36 HISTORIA VERDADERA 
pieza por Don Friicla, aílegura, ncz , y les dixo: Que era razón 
que el Cid cogió en efta bata- dar aviso al Rey Don Alonso 
Ha el celebrado cavallo Bavkca. como havia ganado la Ciudad 
>> Conseguida efta vidoriá, de Valencia con dependencia á 
comenzó el Cid á tratar como su Corona , y que havia deter-
reparar las Iglefias que los Mo- minado , que los dps paílairen 
ros havian reducido á Mezqui- á Caftilla , y presentaren á su 
tas. Ofreció Rodrigo Diaz rcn- Magcftad en reconocimiento 
tas para la mesa del Obispo , y doscientos cavallos muy bien 
sus Canónigos. Y de nueve enjaezados : que le besasen la 
Mezquitas hicieron nueve Igle- mano de su parte , y que le su-
fías Parroquiales , dedicando plicaíTcn dicííe licencia, que pal­
la mayor al Apoftol San Pedro, faíTe á Valencia su familia. En-
y la que eftaba cerca del Alca- trególes trescientos y treinta 
zar , adonde el Cid acudia de marcos de oro, y mil y trescien-
ordinario a los Divinos Oficios, tos de plata : los mil marcos.dc 
fue consagrada á nueftra Señora, plata para que los dielleíSan 
con el Titulo de Santa Maña Sisebuto, Abad de Cardería: los 
de las Virtudes , que fue la trescientos de plata , y los tres-
Igleíia Cathedral, como confta cientos de oro para el desem-
del Privilegio que Doña Xi- peño de los cofres que quedaron 
mena , muger del Cid, conce- en poder de los Judíos Raquel, 
dio al Obispo Don Geronymo, y Bidas , y les dixo , que de 
y á sus Canónigos , y puede gahancia les dieflen lo que era 
verse en el Maeftro Yepes al jufto: y los treinta marcos de 
tomo 6. oro reftantes servirán para que 

Dispueílo el Govierno Poli- mi familia venga con el decoro, 
t ico, y Eclefiaftico de la Ciu- y honra debida, 
dad de Valencia, determinó el Haviendo entrado en Cafti-
Cid enviar por Doña Ximena, Ha Alvar Fañez con doscientos 
y sus hijas, que las havia dexado Cavalleros de su compañía , y 
quando salió al deftierro en Martin Antolinez con cin-
podcr del Santo Abad de San quenta, informados de que el 
Pedro de Cárdena, S. Sisebuto, Rey se hallaba en Palcncia , se 
y vivian en las casas inmedia- dirigieron allá , y le encuntra-
tas al Monaftcrio. Eftuvo con ron al salir de Mili'a. El Rey, 
Alvar Fañez, y Martin Antoli- al ver la compañía tan lucida, 

pre-
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DEL CID CAMPEADOR. 37 
preguntó : Que gente era .ique- Fañez , reconociendo , que el 
Üa ? Dixeronle , que eran Sol­
dados del Cid, Recibiólos con 
notable agrado , y les preguntó: 
Qué noticias traian d¿ su muy 
kalVaJalb Rodrigo Díaz: Reí-
ppndio Alvar Fanez: Seño/\ Ro­
drigo Diaz nos envía á que en su 
nombre besemos la mano á V. M. 
poniéndose á la obediencia como 
Vajallo a su Señor natural^y asi., 
participa^ y da noticia de que des-

Rey eftaba desengaáaJo de las 
falacias de los eniulos, pafsó á 
representarle, que Rodrigo de 
Vivar pedia por merced dielTe 
lugar para llevar a Valencia- á 
Doña Ximena , y sus hijas. Don 
Alonso, conociendo la grande 
lealtad del Cid , y satisfecho de 
que en su corazón no havia de 
tener entrada la soberanía, ni 
el deseo de levantarse con el 

pues que pardo de Cajlilla venció Titulo de Rey de Valencia , no 
tres batallas campales., y gano solo dio lugar para que Alvar 
muchos Cajlillos ^ y la noble Ciu- Faiíez llevaíTe la familia, fino 
dad de f^alencia , la qualconquis- que dio á entender , que le \\x-
tb con rendimiento ^ y vajallageá rianguftocn que los Soldados 
V. M. Ha hecho á ejla gran Ciu- que quiíictren pairaílcn a incor-
dad Episcopal^ y ha nombrado por 
Obispo al honrado Don Gerony-
mo , vuefiro Capellán , para hon­
ra , y gloria de la Fe de Jesu-
Chrijlo. Y en reconocimiento del 
Señorío, remite á V. M. de la 
ganancia de la guerra ejlos dos­
cientos cavallos ajsi ricamente 
tnjaézados. 

porarsc en las Compariias del 
Cid. Agradecido el Rey , man­
dó a un Oficial suyo , que aíaf-
tieíTe con lo neceíTario a Alvar 
Faiiez , y a la familia de Ro-
drinro Diaz hada el ultimo ter-
mino de sus dominios , y en­
cargó á Alvar Fañez , que di-
xeíTe al Cid : Que en hora buena 

Maravilláronse el Rey, y los fue/e Señor de Falencia , de todo 
circunftantes de tan impensa- lo que havíaganado , y de lo que 
das , y gloriosas conquiftas , y 
atribuyéndolas a dispoficion 
Di vina, dieron muchas gracias á 

en adelante ganare , porque el solo 
se contentaba con el reconocimien­
to ̂  y fidelidad de su corazón. Y 

Dios. El Rey hizo grande eííi- bol viéndose el Rey después a 
macion del presente , y de que los grandes, les dixo : Cd mas 
en sil noinbre , movido solo de ganaremos en cjlo , que en haver, 
sagran íideli,lad,huvieíre toma- y otro desamor. 
do poübrion de Valencia. Alvar Desde Patencia vinieron Al­

var 
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3» HISTORIA VERDADERA 
var Fañez , y Martin Antoiinez 
a d u g o s , donde fueron re­
cibidos con grnndes adorna­
ciones d: los p;iyranos, y íueron 
muy agaflajidos de fus parien-

Todas eftas viiílorias , y las 
que dc-rpuci ganó el Cid, atcf-
tigiian , que el Ciclo le tavore-
cia con eípecial arsiftcncia , y 
maniíiertan , que fue verdadera 

tes. Satisfechos los Judíos Ra- la aparición de San Lázaro, y 
qiiel, y Bidas, del empreftito ciertas las palabras que le dio, 
que hicieron al Cid y Martin de que no dudalfe acometer á 
Antoiinez dcfengañó h los Ju­
díos , que el mayor pcfoque te­
nían los cofres era de piedra , y 
arena , de que fe maravillaron. 

fus contrarios quando fintiefle 
el ardor, y efpiritu que havia 
experimentado en sueños. Y á 
no ser afi , se le podia argüir 

y conocieron la gran confian- al Cid de temerario , é impru-
za que íc podia tener de las pa- dente en acometer a unos Ejcr-
labras del Cid. Pallaron defpues citos tan quantiosos, é innu-
los Mcnfagcros al Monafterio de 
Cárdena , donde fue muy cele­
brada fu venida , y entregaron 
al Santo Abad Sifebuto la 
liinofna que enviaba el Cid. 
Doña Ximcna , y sus hijas íc 
alegraron mucho con las nue­
vas , y haver vifto a Alvar Fa-
ñcz, y Antoiinez. Fueron hof-
pedados dentro del Monafte-

-rio todo el tiempo que fe re­
tardó en difponcr el viagc de 
Doña Ximena , y fus hijas, a 
quienes acompañaron fetenta 
Cavalleros , y otros muchos 
Soldados Caílellanos, que de­
terminaron pallar á Valencia á 
militar baxo la vanderadcl Cid. 
Todos fueron recibidos en la 
Ciudad con grande regocijo, y 
con muchas ficftas que hicieron 
los Valencianos. ^ 

mcrablcs con su poca gente; 
de manera , que aun después 
se vio obligado á pelear contra 
todo el poder de África, y le 
venció , como ahora veremos. 

Pasados tres meses después 
que el Cid tenia toda su íami-
lia en Valencia, tuvo aviso, que 
havia apartado una grande Ar­
mada de Africanos, capitanea^ 
da del Rey Juccph Miramaino- •. 
lin de Marruecos , con anim^. 
de quitarle á Valencia. Infor­
mado Rodrigo Diaz , que ve­
nían contra el cinquenta mil 
de a cavallo , y tantos dea pie, 
que por fer muchos no se po­
nen en numero , hizo guarne­
cer los Caftillos , y meter en 
ellos las prevenciones necesa­
rias. Juntó la gente de losMo-. 

rps Vasallos , de quienes te­
nia o 
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DEL CID 
nia mas satisfacción , y llamó 
a los Chiiftianos, y les dixo: 
Ea , íjmigos, parientes, no igno­
ráis ¿os especiales favores que he-
mos recibido de Dios: no hay que 
desconfiar , que Dios nunca se 
sansa de ayudar á los que toman 
en su nombre ^ y por su hónralas 
armas. Un sobervio Ejercito de 
Africanos viene contra nosotros'^ 
pero no hay que temer si miíua-
mos por defender nw.p-a Santa 
Ley. Como todos los Soldados 
Caftellanos eran escogidos , y 
animosos, á una voz respon­
dieron , que estaban prontos 
hasta vencer , ó morir por la 
Ley de Jesu-Christo su Reden­
tor. O Catholicos , y esforza­
dos Soldados de la verdade­
ra Ley 1 

Parece , que al Cid no le da­
ba mucho cuidado, que tanta 
Morisma se huviese conjurado 
contra él ; pues viendo , que se 
havian puesto tantos millares de 
Moros en la Vega de Valencia, 
por notar los ademanes que Do­
ña Ximena , y sus bijas ha­
rían como mugeres, hizo, que 
subiesen á la torre mas alta del 
Alcázar , para que se asombra­
sen en mirar el Ejercito , y 
en oir la algazara , y ruido de 
atumborcs con que acostum­
bran c.iminar los Moros. Ate-
myrúarcinse las Saioiiis, y ^ " 

CAMPEADOR. . 39 
xolas el Cid ; que no tenían 
que temer , porque á mas Mo' 
ros mas ganancia : las qualcs pa­
labras quedaron en España por 
refrán Castellano. Estando en 
esto , reparó el Cid , que unos 
Moros se desmandaron , y cn^ 
traron en las huertas: llamó a 
Alvaro Salvadores, y le dio or­
den para que saliese á ellos con 
doscientos cavallos. Salió con­
tra ellos, y los acometieron tan 
de recio a vista de Doña Xime­
na , y las bijas ^ que los hicie­
ron salir mas que de paso» y 
los fueron siguiendo hasta me­
terlos en sus tiendas, matando, 
y golpeando a. muchos, Alva­
ro Salvadores , por havcr pi­
cado con vivez al cavallo , se 
metió tan adentro que fue pre­
so por los Moros , fin que al­
guno de los suyos le pudiese 

valer. 
Otro dia el Cid hizo juntar 

quantos Soldados tenia , y les 
propuso las razones que havia 
para que defendiesen con gran 
valor la Ciudad ; y por reco­
nocer , que la induftria ha veiv 
cido mas victorias , que la fuer­
za , y que en la ocafion pre­
sente , por eftar el enemigo de 
vando mayor , convenia discur­
rir como vencer al Africano con 
arte , y estrartagema militar, 
propviso Alvar Fañez salir de 

no-
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4« . HISTORIA VERDADERA 
noche con trescientos cavallos, como eran tantos, iban cercaiv 
y ponerse en celada en el va- do a los niieíhos; pero el Cid, 
11c de Albufera , y salir al tiem- apellidando á Santiago , pro-
po de lo mas recio de la ba- curó esforzar á los suyos. En 
talla, entrando por un coila- cílo salió Alvar Faiícz para aco­
do de los enemigos. Pareció al meterlos por el coftado. Los 
Cid bien la eíhatagcma de Al­
var Fañez, y mandó, que la 
executaflc. Por la tarde dio or­
den el devoto Cid , para que 
todos se previnielTen ," y que al 
oír la señal,acudieíTen los Cliris-
tianos a disponerse con los Sa-

Moros al verlos juzgaron , que 
nuevo Excrcito daba tras ellos, 
con que aturdidos comenzaron 
á huir; y los Chiiílianos, co­
brando nuevo ánimo , fueron 5 
en seguimiento hafta el Cafti-
11o de Torrevera. Marchó el 

cramentos de la Penitencia, y Cid también en el seguimien-
Sagrada Comunión. El Obispo to , y dando alcance al Rey 
cantó la MiíTa en la Iglcíia de Juceph , le sacudió tres gol-
San Pedro ; y deseando efte pes, según dice la Hiíloria Ge-
gran Prelado pelear por la Fe neral 5 pero libróse de la muer­
de Jesu-Chrifto, pidió al Cid, te por ha verse cansaclo el ca* 

vallo Bavieca del Cid. La vic­
toria fue tan gloriosa , que de 
los cinqiicnta mil Cavalleros 
Moros, solo quince mil, que se 
embarcaron en las naves, bol-

que le dexaíTe ir en la vanguar­
dia. 

Comenzaron á salir por la 
puerta de la Culebra , llevan­
do la vandera Pedro Bermu-
dez ; y antes de ser de dia sa- vieron á su tierra. Juceph salió 
lieron de la eftrechez de las tan quebrantado de la batalla, 
huertas. Quando los Africanos que no le quedaron brios para 
vieron á los Valencianos en bol ver otra vez á España. 
el campo , procuraron' armar­
se , y ponerse en forma á toda 
prisa. El Cid , y el Obispo á su 
lado, dieron de manera sobre 

Vencida la pelea , los núes* 
tros bülvicron á recoger el suel« 
do de la vidoria , que fue tan­
to , que no se halló tasa á su 

los enemigos, que el Campea- mucho precio , y eílimacion: y 
dor con su grande arte desor- íin duda que áie mucha la ri-
denó preílo los primeros esqua- queza que fue hallada en el cam-
droñes , dexando en tierra á po Í porque el Moro trajo mas 
muchos fin vida. Los Moros, vanderas en su Exercito , que 

^ Ca-
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DEL CID CAMPEADOR. 41 
Cavalleros tenia el Exercito del ba de verlos en el campo. Sa-
Cid. Hallaron preso en la tien­
da del Rey Jiiccph a Alvaro 
Salvadores , de que se alegra­
ron mucho los Caftellanos , y 
en la misma tienda se encon­
tró el escaño de marfil con la 
espada que llamaban la Tizo­
na. Luego el Cid lo primero 
que mandó á sus Soldados fue, 
que dieíTen gracias á Dios , y 
á su Santiísima Madre, que les 
huvicíTe favorecido tanto en 
tan gloriosa vitílorla , que a 
no ser por su favor, y patro­
cinio , hallaba por ¡mpofsíble 
el vencer á tan innumerable 
Morisma. 0 

Después procuró el Cid ha­
cer participante a su Rey de 
lo que ganaba con su sudor, 
como fi huviera (Ido el Yaira-
llo mas favorecido. Determi­
nó , que Alvar Fanez, y Pe­
dro Bermudcz viniefl'en a Cas­
tilla , y que trageíTen á Don 
Alonso trescientos cavallos, ri­
camente enjaezados , y pen­
dientes de los arzones otros tan­
tos aUanges Moriscos. Toma­
ron el camino de Valladolid, 
donde cftaba el Rey Don Alon­
so , y cfte , noticioso del pre­
sente que le enviaba el Cid , en­
vió á decir á los Mcnsageros, 
que no entraíTen en la Ciudad 

lió el Rey acompañado de la 
Nobleza. Alvar Fañez, y Pe­
dro Bcrmudez, al ver al Rey, 
se apearon luego, mas el Rey 
les envió a decir, que bolrie-
scn luego a montar , que de­
seaba verlos á cavallo. PaíTa-
ron primero delante del Rey 
los trescientos cavallos, que lle­
vaban de la rienda otros tan­
tos Donceles. A eftos se seguían 
los Pages de los Cavalleros pues­
tos en sus cavallos, y con las 
armas en la mano ; y después 
Alvar Fañez , y Pedro Bermu-
dez afsiftidos de sus Compa­
ñías ; y en el ultimo lugar dos­
cientos Soldados con sus picas 
levantadas.. 

Haviendo tenido el Rey el 
gufto que se dexa entender en 
verlos caminar en efta forma, 
se apearon Alvar Fañez , y 
Pedro Bermudez , y besaron 
la mano á su Mageftad en nom-
brc del Cid , y comenzaron k 
referirle la maravillosa viiíto-
ria que havia conseguido del 
Miramamolin de Marruecos, y 
que del quinto que le havia to­
cado remitía los trescientos ca­
vallos en la forma que havian 
paíTado. Viendo Alvar Fañez, 
que se havia admirado el Rey 
se huviefle conseguido tan glo-

hafta otro día , porque gufta- riosa batalla, y que hacia gran-
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de aprecio del rico prcfcnte que 

•le cnvinb.i, confiderando, que 
en enviarle no havia lugar a 
difcurrir otro motivo, que el 
de fu grande fidelidad , pues 
ya. tenia en Valencia toda fu 
familia , divo Alvar Faáe¿: Se­
ñor, aun os remite la rica tien­
da que dexó en el campo el 
-Rey Juceph. El Rey mandó, 
que la defcogicíTen, y armaíTen; 
y havicndola vifto por afuera, 
fe apeó del cavallo para verla 
por dentro. Alabóla muclio, y 
bolvió á dar mueílras de que 
eftaba muy agradecido del Cid, 
dando orden , que apofentaíTcn 
á Alvar Fañcz, y Pedro Bcr-
mudez con todo regalo , y af-
íiftencia hafta bülver á Valen­
cia. •>. 

El Rey Bucar tomó por em­
peño el vengar el. defcredito 
de la batalla paflada , toman­
do tan á pechos efta cmprc-
fa , que procuró juntar quan-
tos Principes, y Soldados pu­
do facar de todos los dominios 
de íii hermano Juceph Mira-
mamolin de Aírica. juntaron-
fe (íegun dice Giliberto , Hif-
toriador de los Reyes Moros 
de Aíiica) veinte y nueve Re-
ycí , fin los Capitanes que ve­
rían en el Evercito. Junta efta 
fobervia Armada , dcfcmbar-
có en la Playa de Valencia, 

VEEDADERA 
Sabedor el Cid del aparato gran­
de con que venia el Rey Bu-
car , procuró prevenir fu gen­
te para triunfar del Moro. Ha-
viendo llegado al campo que 
llaman del Quarto , hicieron 
en el l"u afsicnto , y armaron 
cinco mil tiendas de fcña, y otra 
infinidad de Soldados particu­
lares. Defde el Quarto envió 
el Rey Bucar al Cid un Men-
fagero , llamado Jamec. El Cid 
mandó, que entralfe, y el Mo-

, ro al ver a Rodrigo Diaz i'cn-
tado en fu afsiento , quedó tan 
pafmado, y aturdido , que no 
pudo hablar palabra. Havia 
Dios puefto en el ttd tal fcve-
ridad contra los Moros , qiic a 
la primera vifta , y quando fe 
ponia fevero , á todos dei:aba 
pafmados. • 

Mudó el Cid de femblante, 
y le divo , que propufielfe las 
razones de fu Embaxada. Re­
cobrado , dixo ; Se/'ior Cid Cam­
peador , e¿ Rey Bucar me e/uña á 
decir, que le tenéis muy enoja­
do-, porque le tenéis a Vakncia^que 
havia fido de sus Abuelos, y por­
que desvaratafleis á su hermano 
el Rey Juceph ; que se halla en el 
Campo delQiiarta con veinte y nue­
ve Reyes , para tomar venganza, 
y recobrar su Rey no de y alenda á 
pesar vucjiro , y de vmflros Sol­
dados. Mas porque tiene enteti-

dJr 
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DEL CID CAMPEADOR. 43 
dido^que sois CavalUro discreto, viendo confcflado, y comulga^ 
y atento, dice, qm s¿ contenta con do los Chriftianos, como acot-
qi¿e U dixch á Falencia , y que tumbraba el devoto Rodrigo 
asegura daros paso franco , para 
que podáis caminar á Caflilla con 
vuejlros Soldados , bienes , y ha­
cienda ; }' que fino lo ex e cutáis asi, 
hará en vos tal escarmiento, que 
quede por proverbio entre los 
Chrifianos el ca/ligo. 

Mucho fintió el Cid los fie­
ros , y amenazas del Moro; 

Diaz cxecutaffen todos antes de 
entrar en las batallas, antes de 
rayar el Al va falieron de Va­
lencia á encontrarfe con los ene­
migos. Yá a vifta de los Mo­
ros , compnfo íu Excrcito en 
clh forma : Fió la Vanguardia 
de Alvar Fañez , alsiltido de 
quinientos cavallos , y mil y 

pero fin explicar el menor sus- quinientos Peones; y en la dief-
to , bülviendo á ponerse scvc- tra pulo á Martin Antolincz, 
xo ,\Q á\xo : Andad,y no os de- y á Alvaro Salvadores coa 
tengáis. Decid á vueflro amo, que otros tantos de á cavallo , y de 
he comprado a Falencia d cofa de á pie. En la izquierda (deque 
mucho sudor mío, de mis nobles no hace mención la Chronica 
Cavalleros, y mis esforzados Sol- mannl'crita del Cid ) pufo a! 
dados; y que quien la supo ganar, Obifpo Don Gcronymo , como 
la sabrá también defender ; y dice la Hiftoria General , con 
añadid, que no esperaré d que me feifcientos Cavalleros, y mil y 
defiendan las paredes, y torres de feifcientos Infjntes ; y el Cid 
los muros , que quando vuefiro aco/npañado de los Litantes de 
amo no quifere pelear, yo saldré Carrion (que havian paliado á 
á buscarle al campo aporque no me militar debaxo de la vandcra 
han acobardado, ?ñ m: acobarda- del Campeador, y con animo 
rán qi/a/itos turbantes puedan ve- de pedirle fus hijas por cfpo-
nir de la Morisma. Andad, y no fas) afsiílido de mil Cavalleros, 
me bobais otra vez con semejante armados de cota de malla , / 
Embaxada. Maravillóse el Rey de dos mil y quinientos inían-
Bucardela refpueíla , y trató tQs. 
de pallar á poner el fitio á la Difpuefto el Excrcito de efta 
Ciudad 

El Cid trató de difponer fu 
gente , para falir al Campo 
otro dia de madrugada. Ha-

forma , fe enderezó al Exercitó 
de los Moros, y dando fobré 
ellos por diferentes partes, í"o-
bre no eftar los Moros deíor-

Fa de-
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44 HISTORIA VERDADERA 
dcnaJos, los enredó de modo, 
qifc hizo , que unos á otros 
se emb;ira7.aílen , y contiindief-
fen. El Cid, como gran Maes­
tro en el Arte Militar , ponía 

fegiúa. De los veinte y nueve 
Reyes quedaron muertos los 
doce. El Obifpo de Falencia 
Don Rodrigo Sancho , ale­
gando los Anales eícritos en 

gran cuidado en dcsquadro- aquel tiempo , que hablan de 
nar , y confundir el Evercito efta batalla , dice, que murie-
enemigo. Al ver el Cid desor­
denadas las primeras lineas, 
acudió a la parte que mas havia 
perdido el tino, en la qual hi­
zo tal deftrozo, que comenza­
ron algunos á bolver las espal-

ron mas de treinta mil Moros, 
fin contar los que fueron aho­
gados , y otros muchos que 
quedaron cautivos. Losdcfpo-
jos fueron muchirsimos , y muy 
ricos, con que también cum-

das : pero como eran tantos, plimentó el Cid al Rey Don 
profiguieron otros con la ba- Alonfo , a quien ''eirprc mi-
talla , que duró hafta las tres de raba como a fu Principe Sóbe­
la tarde: pero por ultimo ven- rano. Con cfta batalla queda-
ció el Cid. Fuero»! los nueftros ron los Moros tan cfcarmcn-
en su seguimiento, y alcanzan- tados, que hafta dcfpuesde mu­
do el Campeador á ver al Rey cho tiempo no bolvieron á in-
¡Bucar, picó su cavallo , con quietar al Cid , y gozó dcfde 
animo de alcanzarle : mas no 
pudiendo, al entrar en el bajel 
le tiró la espada , con que le 
hirió en las espaldas. 

Murieron en efta batalla mu­
chos de los nucftroi : pero fin 
comparación fueron muchos 

entonces en paz de fu Ciudad 
de Valencia , dandofe todo á 
fu buen govierno, y a cfmerar-
fe en las cofas de Dios, y de fus 
Iglefias. 

Eftaban ya en íumo fofsie-
go, y paz, quando los Iitfantes 

mas los que mu icron del Excr- de Carrion pidieron al Cid íus 
cito enemigo. La Hiftoria Ge- hijas para cafarfe con ellas. An-
neral no feñala el numero ; la dan muy varios los Autores ío-
Chronica del Cid llegó á contar bre eftos cafamientos , y los 
diez y fiete mil; y dice , que lances que ocurrieron defpucs 
fueron muchos mas los que mu- de cafados ; pero yo lo refe­
rieron en la retirada , y alioga- riré todo fcgun lo cuentan las 
dos en el mar , por ío mucho Hiftorias que empiezan por Don 
que temían la efpada que los Ramiro, y Don Fruela , fcĉ un-

dos 
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DEL CID CAMPEADOR. 4á 
dos de cftos nombres, porque avisado cfte de qué d Cid es 
he advertido , que trabajaron 
en difcernir los lúcenos hifto-
licos , expurgándolos de las 
fantasías de los copleros , don­
de fe amontonan mil fábulas» 
que como hemos dicho , fon 
muy perjudiciales á las gentes. 

taba cerca , le salió a recibir, y 
luego que vio al Rey Rodrigo 
Diaz se apeó de su ca vallo , y 
se echó al suelo para besarle 
los pies: que tan humilde era 
efte grande hombre , que ve­
neraba a su Monarca con mu-

y por eflb fe han vedado con cho , y Chriftiano rendimien-
jultifsima razón las Historietas» to. El Rey le dixo: Levantaos 
y Romances antiguos por fupe- arriba Cid, que no güilo me 
rior precepto. . beséis los pies. Inftaba el Cid; 

Los Infantes de Canion, pa- pero el Rey, alargando la ma­
rá emprender su pTfetenfion , se no , dixo: Besad solo la mano, 
valieron del Rey Don Alonso, y aít os recibiré en mi amistad, 
para que se interesase con el Señor, respondió el Cid, otor-
Cid. Pensó en ello el Rey, y gadme vueftro amor, y de mo­
les dixo , que sus intentos mas d o , que todos los presentes lo 
eran para tratados con Rodri- lleguen á entender : deque to-
gú Diaz de Vivar, pues cono- dos se alegraron , excepto el 

cían su entereza » que con su 
persona , sin embargo »le daré 
aviso de vueftros deseos , y le 
enviaré á decir , que se vea 
conmigo en Toledo. El Cid» 
informado de los Menfaseros» 
les preguntó ; Que les parecia ? 

Conde Garcia Ordoñez, y Al­
varo Diaz, que eran sus enemi­
gos. 

El Rey llevó al Cid á Pala­
cio , y le tuvo aquel dia por 
huésped. Al dia siguiente llamó 
el Rey al Cid , y le dixo : Rcf-

Respondieron , que en el caso drigo Dltz , por dos cosas os he 
no podian dar consejo, que co- llamado : La pr'iimra para veros^ 
mo paJre ejecutase lo que le porque hago de vitejlra persona 
pareciese mas conveniente;, con mucha ejlimac'ion, y os agraiez-
que dixo el Cid : Los Infames co los singulares serví ios que me 
de Carrion íonornes Fijos DalgOyé kaveis hecha ,, movido unicamen-
muy lozanos y e aun mucho plañen- te de vue$ro honrado proceder : 
í« , épor ende m'. placera. Dispu- La segunda es, porque desea aco­
so luego el pasar a Toledo» modará vuefiras hijascon los In-
dondeel Rey le esperaba ; y /antes de Carrion y en que parece. 
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40 > HISTORIA VERDADERA . 
que novan á perder mili, pues y el luíante Don Fernando fe 
son de wual calidad. Refpondió retiró huyendo detras de la vi-
el Cid-: Yo soy su padre., V. M. 
es Señor, y Rey ; mas citas, y yo 
tfiamos rendidos a vuejlríis orden 
lies; y asi, elgujlo de V.M. será 
el nulfiro. Al oír el Rey la ref-
puefta , mandó á los Infantes, 
que fuefien á befar la mano á 
Rodrigo Diaz. Dixo afsimifmo 
a Alvar Fañcz, que en su nom­
bre hiciclTe la íuncion de padri­
n o , y oireció trclcientos mar­
cos de plata para los gaftos. He­
chos los conciertos , y el Cid ^ . . _ 
havicndo prefentado al Rey que los llamaban , de miedo no 
treinta cavallos enjaezados ri- íe dieron por entendidos , ni 

ga que fcrvia de prenfa del la­
gar. Los Cavalleros acudieron 
al quarto donde repofaba el 
Cid, Defpertó al ruido , y al 
preguntar la caula de haver en­
trado á fu apofento , refpon-
dieron : Seiíor, el León fe ha 
falido de la red de hierro , y 
nos ha puerto en gran fuílo. 
Levantóle el Cid , y encerró al 
León en la jaula en que le ha­
rían criado.'"*Preguntó por los 
yernos ; pero aunque oyeron 

camente, fe bolvió a Valencia 
con los Infantes, donde fe cafa­
ron , haviendo tenido unas mag­
nificas fieftas: y á los Cavalle-

hu vieran falido fuera , í¡ no les 
huvieran aflegurado , que ya ef-
taba cerrado el León. 

Qiiando vieron , que fallan 
ros, a quienes havia lacado el perdido el color del íufto, los 
Cid licencia de Don Alonfo Cavalleros comenzaron a dar-
para que pairaííen a verlas, al les chaíco por el valor, que ha-
defpedirfc del Cid para bolvcrfe vian moftrado al ver el León, 
á Caftilla, los agalfajó con ricos El Cid fe pufo de parte de los 
prefentes. Infantes -, pero no por cíTo dc-

A los dos años que los Infan- xaron de fofpcchar , que íc dif-
tes clbban en Valencia , fuce- currió la íbltura del León para 
dio, que cftando el Cid repo- zumbarle de ellos , de que re­
lando la ficfta, fe foltó un León cibieron 2rande fentuniento. 
de la leonera, y fubiódonde 
cílaban los Señores. Al verle 
fuelto fe aiTufiaron todos. El 

Difáiiniilaron por entonces, haf-
ta que ya paOados algunos me-
fcs , pidieron licencia al Cid, 

Inhínte Don Diego procuró cf- para marchar con fuá muge res 
coíideríc detras del ertrado á Carrion. Concediofelo" Ro-
dondc el Cid tenia fu afsicnto, drigo Diaz , haviendolos rega-
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V DEL CID 
lado con preciofas alhiíjas de 
vcftidos de oro , y de phita, con 
una rica bagilla , y muy alen­
tados cavallos. Salióles á def-
pedir el CU , acompañado de 
fus principales Cavallcros: pero 
haviendo reconocido , que el 
genio de los Infantes no correi-
poiidia á Í"H nobleza , encargó 
á Félix Muñoz » que fueíTe 
acompañando ^ los Infantes 
haíla Carrion , y que notaíTe 
como fe portaban con lus hijas. 

Haviendo pallado por Al-
barracin , y Medina-Ca:Ii , y 
tomado el camino qiic eftá en-
trc Atienza,ySan Estevan de 
Gormaz , llegaron al Robledo 
de Corpcs, donde hicieron no­
che. Otro dia dieron orden á 
la compañía, que marchaíc ade­
lante , y quedándole los Infan­
tes con íus mugeres , las def-
nudaron , las ajaron , y golpea­
ron de modo , que las dexa-
ron por muertas. Félix Muñoz 
entró en lofpecha , que los In­
fantes no fe havian quedado 
por bien en la pofada del Ro­
bledo , con que dio la buelta 
algo apartado del camino , y 
de modo , que llegó á perci­
bir , que fe iban alabando de 
los defahieros que bavian exe-
cutado en las hijas del Cid. Fé­
lix Muñoz los dexó pallar ade-
íí»«tc y y ÍQ dirigió á h pofa-

CAMPEADOT?. 47 
da dónde quedaban fus primas. 
Al verlas tan añigidas, procu­
ró consolarlas, y animarlas pa­
ra marchar luego de alli, te-
merofo de que echándole me­
nos en la compañía que iba ade­
lante, dieffen la buelta , y pa-
fafen á executar otra acción 
peor. Las Señoras fe esforza­
ron de modo , que otro dia lle­
garon por camino extraviado 
a la Torre de Doña Urraca, 
que estaba en la Ribera del Due­
ro. DexanJo a fus priinas alli, 
marchó á San Estevan de Gor-
maz , donde vivia Diego Te-
llez , Valfallo que ha vía fido de 
Alvar Fañcz, y contóle el ira-
cafo que havia fu cedido con las 
hijas del Cid. 

Luego al punto dispufo vef-
tidos , y cavallerias , con que 
fueron los dos a la Torre de 
Doña Urraca , y las trágcron a 
San Estevan, y la gente prin-' 
cipal las falló á recibir , aga-
íajandolas con quanto necclsi-
taron. Divulaófe el fucclTo de 
modo por toda la tierra , que 
en breve tiempo llegó a oídos 
del Rey Don Alonfo , de que 
recibió gran pefjr. No tardó 
en llegar la noticia a Valen­
cia , y el Cid , que lo fintió 
mucho , protestó , que los In­
fantes no fe haviaiT de alabar 
de la acción, D¿fpacbó luego 

á 
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48 ^ HISTORIA VERDADERA 
á Alvar Fañez, á PeJro Ber- tratar, y desamparar a sus hí-
inudcz,y á M.irtin Antolinez 
con doscientos cavallos, para 
que le trajcircn á sus hijas. Lle­
garon a San Eftevan , y halla­
ron á sus primas ya buenas, y 
sanas. Alvar Fanez dio las gra­
cias a los de San Eííevan por la 
urbanidad con que se havian 
portado. Otro dia salieron , ó 
tomaron el camino para Va­
lencia; y eftando ya cerca de 
la Ciudnd , salió el Cid á re­
cibirlas , y luego que las vio 
las consoló , diciendo , que 
por su qucnta corría la satis­
facción de las injurias que .ha- por vencidos. Concluida la ba-
vían recibido de los Infantes de talla , entró el Rey acompa-
Carrion. ' nado de muchos Nobles , y 

Envió pronto el Cid á Nu- preguntó á los Jueces , fi los 
ño Guílios a Cartilla a infor- Cavalleros del Cid havian ga-
mar al Rey Don Alonso del he- nado el campo ? Respondieron, 
cho, diciendole, que no corria que havian vencido como Sol-
tanto por quenta suya el des- dados inftruidos por el célebre 
agravio,aunque era padrc,quan- Campeador. Viendo el Rey, 

jas. El Rey admitió el desafio, 
decretando , que Pedro Ber-
mudez, y Martin Antolinez sa-
lielTen al campo con los Infan­
tes, El mismo Rey Don Alon­
so por su persona introdujo 
en el campo , como padrino, á 
los Cavalleros del Campeador, 
y los Infantes entraron en él 
afsiftidüs de los parientes , y 
amigos. Empezóse la lid, y 
haviendo lidiado unos y otros 
con grande valor , al fin, vién­
dose muy mal heridos, y mal­
tratados los Infantes, se dieron 

to por la de su Mageftad. A 
que respondió el Rey , que es­
taba resuelto á juntar Cortes 

que todos á una voz decían lo 
misino declaró por alevosos, in^ 
fames, y de poca honra á los 

en Toledo , y hacer, que con- Infantes, y mandó á su Ma-
curricran á ellas los Infantes, yordomo, que los despojaíTe de 
para que se vieíTe , y sen ten- los cavallos, y armas; y á los 
.ciaíTe la causa. Tenidas las Cor- Cavalleros del Cid despachó 
tes , y sentenciados los Inlan- muy agalf-ijados para Valencia, 
tes á debolver las alhajas , y afsiítidos de sus Soldados has-
dineros al Cid que les havia ta ponerlos fuera de sus don^i-
dado, efte les retó por la ale- nios, para que no hicieflen ios 
vosia que executaroii en mal- parientes, y amigos de los hi-
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DEL CID CAMPEADO!?. 4> 
fantcs con ellos alguna ruindad, tom. i , lib. 5. cap, 27 . n, 334-* 
Efto es en suma lo que trae la baila 340. Asiftió el Rey JDon 
Hiftoria General, la de Vivar, y Alonso , y el Cid á la lid , y 
la Chronica del Cid. preguntando cfte al Rey , que 

Quando el Rey Don Alón- donde guftaba , que él , y fus 
so clbba decretando el defafio, Cavalleros tomasen asiento, res-
y que Pedro Bermudez y y 
Martin Antolinez saliesen al 
campo con los Infantes, llega­
ron dos Cavalleros , llamados 
Ochoa Pérez , y Iñigo Ximc-

pondió Don Alnoso, según re-
Hcre el Obi>po de Palencia Don 
Rodrigo Sancbez : Son tiin gran­
des vuejlros méritos , Rodrigo 
Di<3z, que convenía , que los des 

contigo 

ncz , en nombre del Infante de tuviésemos un asiento ; porque el 
Navarra , y del Infante de Ara- que vence Reyes con los Reyes, se 
gon á pedir por miigeres á las debe sentar : y afi determino , que 
hijas del Cid. Celebrófc con en adelante vaejlro afiemo ejlé 
grande regocijo CHA Embaja­
da en Toledo , y con gran gus­
to del Rey Don Alonso , del 
Cid , y demás Señores, se otor­
gó quanto en ella se pedia, por­
que Rodrigo Diaz ha vía ba­
jado á Toledo á proponer su 
queja , y á hacer el reto. Cau­
sarán novedad eftos segundos 
casamientos ; pero atendiendo 
á los muchos repudios matri­
moniales que ocurrían en aque­
llos tiempos, según los e.vpre-

, e inmediato al Trono 
Real. 

Los Infantes de Carrion vién­
dose deshonrados, se retiraron 
á Afturias , como coníla del 
Padre Carvallo en la Hiftoria 
de las Afturias, por cftas pa­
labras,, Aíxentados los Condes 
„ con el sentimieneo de su infa-
„ mia , se metieron por cílas 
„ montañas de Afturias, don-
„ de tenian muchos parientes, y 
„ entre ellos uno muy princi-
1, pal , que era el Conde Don 
„ Suero, hijo de Doña Chris-
1, tina Alfonso , hermana de 
„ madre de los Condes. Vivia 
„ efte Cavallcro lomasdc! tiem-
„ po en el Palacio de Senra, 
1, junto al Monafterio de Be-
,1 nitos de Corncllana ; y com-

n^cntüs. Véase á Berganza, . „ padeciéndose de sus primos, 
G les 

sa Berganza , defendiendo es­
te caso , no hay diiicultad. Ade­
mas que dice, como el Obis­
po Don Gerónimo , informado 
de que los Infantes , y las hijas 
del Cid eran parientes por par­
te de las madres, pudo decla­
rar por iiulos semejantes casa-
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50 HISTORIA VERDADERA 
„ les edificó una Torre , ps-a- E.uca , Tnpoli, Túnez, Argel, 
„ da al mismo Mt)naster¡u,quc 
„ hafta hoy dura, donde tienen 
„ su aposento los Abades, En 
„ cfta Torre dió orden el Con-
„ de Don Suero, que viviesen,y 
„ pasasen su vida en compañía 
^ de los Religiosos de aquella 
„ Santa Casa, que él iba rcedi-
„ ficando: y les proveyó de to-
^ do lo necesario mientras vi-
„ vieron ; y en muriendo los 

enterró en la misma Igleíia 

Fez , y Marruecos. Ha viéndo­
se certificado , que eftaba ya 
para embarcarse el Moro , dió 
orden, que quantos Moros ha-
via en Valencia saliesen á vivir 
en el Alcudia. Desvelado una 
noche el Cid sobre discurrir, 
que medios pondría para ven­
cer al Aíricano, vio una gran 
claridad , y percibió en ella un 
maravilloso olor , y en medio 

„ w... ^ del resplandor se le .aparectó 
„ en un Sepulcro de piedra har- una persona de aspedo vencra-
„ tü grande, y ancho, para ca- ble, de cabello crespo, de vos-
„ ber dos cuerpos pareados, se- tiduras blancas , y que tenia 
„ gun hoy le vemos sobre los unas llaves en la mano, quien 
„ Leones de piedra al lado del le dixo, que era Pedro., Prin-
^ Evangelio, junto á las prime- cipe de los Apoíloles : masque 
„ ras gradas que suben al Altar le venia a avisar , no de lo que 
„ Mayor. „ ' pensaba sobre vencer al Rey 

Buelto el Cid á Valencia , y Bucar, fino que dentro de trcin-
casadas ya sus hijas con los In- U dias havia de pasar de cfta 
tantes de Navarra, y Aragón, vida á la eterna. Dixo también 
procuró en quanto le daban 'os el Sagrado Apoftol: Hagote sa-
cncmigos lugar , servir á su ber , como tu gente vencerá al 
Dios, y mantener en paz sus Rey Bucar después de tu muer-
Elladüs por medio de tus mas 
confidentes Capitanes. Pasados 
cinco años después que ganó á 
Valencia , tuvo aviso de que el 
Rey Bucar, sentido de las der-
rotafi pasadas, ponía todo es­
fuerzo en juntar quanta gente 
podía del África, principalmen­
te de la Berbería , que com 

te por honra de tu cuerpo, y 
los tuyos alcanzarán efta victo­
ria con íavorde Santiago Após­
tol ; y asi, tü trata de hacer pe­
nitencia de tus pecados, para 
conseguir la salud eterna, que 
Jesu-Chrifto te concede por 
mi intercesión, y por lo mucho 
que me has honrado en el .Mo-

* . . . . . - . 1 " . A l - I 

prebende los seis Reynos de naacrio (ÍQ Cíirdcña. ^ l̂̂ ^ .̂"^*! 

© Ayuntamiento de Murcia



DEL ero CAMPEADOR. 5' 
Cid íi San Pedro, se iba a arro- de mi vida. Siete noches ha,qiie 
jar de la cama , para besar los en íueños íc me reprefentan mi 
pies al Santo Apoftol, á que padre Diego Laynez, ymilii.o 
no dio lugar el Santo ; porque 
havlendo buelto a asegurarle de 
lo dicho , se desapareció , de-
xando en el Palacio señales de 
ccleftial aparición. Hafta aqui 
el ingenioso Hiftoriador Bcr-
ganza en su Hiftoria de las An­
tigüedades de Rspaña. 

Prosigue el mismo Autor con 
lo acontecido después. Asegu­
rado Rodrigo Díaz , de que era 
muy cierta la aparición, mandó 
llamar por la mañana a las prin­
cipales personas del Alcázar , y 
con lagrimas de devoción, y pa­
labras de grande afeito les di-
xo : Parientes, y amigos mios, 
muy leales, honrados, bien sa­
béis, como el Rey Don Alonso 
me defterró repetidas veces, y 
los mas de volotros de vueftra 
bella gracia me haveis acompa­
ñado , y tavorecido , deíendicn-
do mi pcrfona. Dios por fu Sintiendofe ya el Cid indif-
grande milericordia ha mirado puefto , dio orden , que cerra-
por noíotros, y nos hadado íen todas las puertas de la Ciu-
valor para vencer muchas ba- dad , para ir a la Iglefia de San 
tallas de Moros. Conozco, que Pedro en compañía del übifpo 
me ayudafteis á ganar, y man- Don Geroiiymo, y délos dcm;\s 
tener á Valencia : pero fin em- principales Cavalleros , para 
bargo , defeo ,.que ella Ciudad derpe.iirfc publicamente de to­
no reconozca á otro Señor que dos. Hallandofe ya en la Igle-
aDon Alünro,mi Rey natural, fia , eftando en pie, les divo: 
Hallóme ya eii los últimos dias Parienus^ y amigos n/ios,. bien sa^ 

Q % teis. 

Diego Rodríguez, y me dicen, 
que he vivido hadante tiempo 
en efte Mundo , y que ya es 
ora de ir a la Corte Celeílial, 
No diera crédito áeftos sueños, 
(i por otra parte no eftuviera • 
certificado ; y asi os digo , que 
en efta noche el Apoftol S. Pe­
dro me afeguró , que havia de 
morir dentro de treinta dias. 
No ignoráis, que el Rey Bucar 
viene contra Valencia armado 
de un inumerable E.'.'crcito , ca­
pitaneado de treinta y fcis Re­
yes Moros. Mirad , fi o\hallai? 
con animo de defender a Valen­
cia , y con valor para pelear 
contra tan poderoío enemigo: 
pero no temáis, que yo os in-* 
formaré del modo , como ven­
ceréis , y confeguireis grande 
honra , fcgun medixo mi Abo-
gado el Santo Apoftol. 
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Sa HISTORIA VERDADERA 
k'ls , fuj ¡a miUrtc es tributo qin via de morir. Encargó mucho 
todos hemos de pagar ••, y ajios di­
go , qvz ya m¿ ejlaii ejcattanio 
por él. También os digo , que mi 
cuerpo nunca fue vencido\ ni vili­
pendiado por especial favor del 
Cielo yy afios encargo , que le de­
fendáis , quando le viereis muerto^ 
del modo , y forma , que os dirán 
el Obispo Don Geronymo , Alvar 
Fafiez , y Pedro Bermudcz. Ha-
viendo dicho efto , se retiró 
con el Obispo Don Gerónimo, 
y puefto de rodillas, se confe­
só' generalmente de todos fus 
excesos, y pecados. Hecha la 
Confesión , se despidió de to-

a Doña Ximena , y a las demás 
Señoras de Palacio, que de nin­
gún modo hiciesen demoftra-. 
clones esteriores de sentimien­
to y antes bien, que en el dia 
que llegase el enemigo á poner 
fitio á la Ciudad , subiesen 
quantas personas pudiesen á las 
Murallas , y le moftrafen ale­
gres , y feftivas. En el ultimo 
dia por la mañana el Obiípo, 
Doña Ximena , y los demás- de 
fu mayor confianza , acudieron 
á vifitar al Cid , quien confide-
randofe en el dia final de fu vida, 
difpufo fu Tcftamento , en que 
hizo grandes mandas á Iglefias, 

de afeito que les tenia , y se re- y Hofpitalcs. Llegada la hora de 
tiró al Alcázar (eftaba efte don- Sexta (que es á las doce del dia) 
de el Marqués* de Moya tiene pidió al Obilpo le traxefe el Sa-

dos con demoílracion del gran-

hoy su Palacio) y se echó en 
cama , de donde no se bolvió á 
levantar. . 

El dia antes que muriese, 
mandó el Cid llamar al Obispo 
Don Geronymo, á Doña Xi­
mena, Alvar Fañez, Pedro Ber­
mudcz , y á Gil Diaz; para pre 

cramcnto de la Euchariftia, que 
recibió muy devoto, puefto de 
rodillas fuera de la cama, y der­
ramando muchas lagrimas. Bol-
vieronlc a la cama , y en ella, 
implorando el auxilio de Dios, 
Maria Santifsima , y la intcrce-
(ion de San Pedro, dixo efta 

venirles como havian de lavar. Oración : Seíior Sesu-Chrijlo^ tu-
uhgir, y embalsamar su cuerpo, yo es el Poder^el Querer^y Saber: 
y explicó , dando inuchas gra- tuyos son los Reynos , porque tu 
cias a Dios, que eílaba en inte- eres sobretodos los Reyes ̂  y sobre 
ligcncia , de que tenia limpio todas las gentes-^ y Seiior ̂  pidote 
el interior de su alma , para re- por merced , que la mi alma sea 
cibir el Cuerpo de Chrifto por puejla en la luz eterna. Al aca-
Viaticü, en el dia en que ha- bar de pronunciar eftas pala­

bras 
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DEL CID CAMPEADOR 
bras, entregó lu alma fin man- qiiando fe dio la batall 
cilla al Criador. 

A los tres dias que era muer­
to el Cid, llegó el Rey Bucar 
al Puerto de Valencia, acompa­
ñado de treinta y feis Reyes, y 
de inumerable Exercito. En él 
venia una Mora Negra , alsifti-
da de dolcientos Moros de fu 
Región. M.indó luego el Rey 

Cid , muerto , iba 
Cartilla en compaá 
Ximena, y otros./ 

Haviendo los C | 
cho las prevencior 
para venirfe a Caft)}lr',^,' y Gil 
Diaz difpuello el Caáfvcr del 
Cid en la forma que dexó orde­
nado, es á laber:De medio cuer-

Bucar , que paíTjflen á alTentar po arriba harta la garganta cn-
en la circunferencia de la Ciu- tre dos tablas cóncabas muy 
dad las tiendas , que cumplían a;uftadas , y aíTeguradas á la fi­
el numero de quince mil , y lia del ca vallo , de modo , que 
dio orden , que la Mora con fu 
Compañia fe arrimaíTe á los 
Muros. Otro á'u comenzaron 
á combatir la Ciudad , y pro-
íiguieron con grande esfuerza 
por eípacio de ocho dias , en 

no pudiclTen doblarle á una y 
otra parte ; á la media noche 
del dia doce, dcfpues que Bu-
car aportó á Valencia, comen­
zaron a falir los Chvirtuinos 
por la puerta de Roferos ^ que 

que fueron muertos muchos es la que mira a Castilla y en cf-
Moros. Viendo el Rey Bucar^ ta forma: Salió el primero Pe­
que no salía el Cid como folia, dro BeiuTudez , como Aifeer, 
luego que fe veía cercado, fof- acompañado, de quinientos Ca-
pecJiaron todos , que eftaba valleros valeroios , que iban 
ocupado del miedo ; con que abriendo el camino a las Acc-
dctcrminaron levantar Baftidas milas, que llevaban lo mas pre­
para el aífalto. Referiré todo el ciofo que havian adquirido con 
fuccífo , arreglado al Híftoria- lu valor. Seguianfe otros qui­

nientos Cavallcros delante de 
Doña Ximena, y lu familia , y 
otros feiicientos , que guarda­
ban l;is cfpaldiis. Dclpucs iba el 
Cudaveí- del Cid arniadoenfu 
eavallocon el brazo levantado, 
empuáindo la elpada Tixona, 

dor Ber<'anza 
ingeniólo 

, que como tan 
procuró purgarle 

de las muclws fábulas, con que 
le traen otras Hirtorietas , di­
ciendo , que el C ü falió á ca-
vallo contra los Moros, y lue­
go que le vieron , curpczaron 
a huir , lo qual es faifa i pues los oíos abiertos, y el color del 

roí-
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54 HISTORIA VERDADERA 
rostro tan frefco , como íí ef- la mano izquierda, y en él la in-
tuviera vivo , y á fus lados el fignia de la Cruz colorada^ y en 
Obispo Don Geronymo , y la diestra una cfpada, que pare-
Gil Diaz , y estos en medio de cia de fuego , con la qual dexó 
los cien Cavalleros mas esfbr- muertos muchos Moros, 
zados. -, Atemorizado el Rey Bucar, 

Yá que el día havia efclarc- bolvió la rienda al cavallo , y 
cido , Alvar Fañez, difpuestos con el los fuyos, y tras ellos los 
fus Efquadrones, que fe com- Soldados del Cid matando á 
pondrían de los Soldados que 
le liavian quedado , y de los 
que ha vían buelto , dexando en 
falvo el Cadáver , y la familia 
del Cid, acometió á las tien­
das de la Mora Negra , en que 
hizo tal estrago, que del pri­
mer Ímpetu dexó muertos cien­
to y cinqucnta Moros. Esta 
Mora era tan diestra en arrojar 

quantos daban alcance. Dic-
ronles tanta prifa a cmbarcarfe, 
que murieron ahogados mas de 
veinte mil Moros, y entre ellos 
veinte y dos Reyes. El Rey Bu-
car con los que efcaparon con 
vida marchó a África tan cfcar-
mcntado, que no le bolvió á 
d.ír gana de bolvcr á Valencia. 
Alvar Fañez, con fus Soldados, 

fiíetas con el arco turquefco, holvieron al campo , donde ba­
que la llamaban Megemia Tuna, liaron tan preciofos defpojos. 
que quiere decir Esirella de los 
Arqiuros de Turíjuia. Esta Mora 
hizo algún daño en los Chrif-
tianos , pero costóla la vida. 
Los demás Moros de la com­
pañía aturdidos, comenzaron á 
huir acia la mar, llevando tras 
si otros. El Rey Bucar , y los 
demás Reyezuelos, fin faber lo 
que les fucedia , al falir de las 
tiendas, vieron , que venían de 
la parte del mar mas de fefenta 
mil Cavalleros con uniformes 

que todos quedaron poderofos, 
y ricos. Y haviendo efcogi.lo 
las mas preciólas alhajas, die­
ron la buelta acia donde iba el 
Cid, y fu Comitiva , que yendo 
á fu pafo regular, efperaron dos 
leguas de Valencia. Hasta aquí 
Berganza, que lo traduxo de la 
Historia manufcrita del Cid, 
que le halla en el Archivo de 
Cárdena , y la trae en l'us obras 
trasladada , fegun el lenguage 
antiguo. Y dice , que fe con* 

blancos, y por Capitán de ellos figuio esta milagrofa Victoria, 
un Cavallero de grande estatu- conforme a la quenta que lleva, 
•ra, con un Estandarte blanco en en once de Junio, día de S. Ber­

nabé, 
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nabé, un mes antes , que los 
Cliristianos milagrofaincntc ga-
iiafen la Ciudad Santa de Jeru-
falcn. Además de este Historia­
dor, la refieren otros, y con cf-
pecialidad el Arzobifpo D. Ro­
drigo , qvic dexó anotadas la def-
treza , diligencia , y fidelidad, 
con que le traxeron a Cárdena 
al Cid. 

Al llegar á Salvacañetc, die­
ron aviío de la muerte del Cid, 
y de las difpoíiciones con que 
le traian, al Rey Don Alonío,á 
los yernos Principes de Aragón, 
y de Navarra , como también a 
otros parientes, y amigos, que 
luego que lo Tupieron , lalieron 
a varias partes del camino á en­
contrarle con el Cid. A Ofma 
falló el Principe de Aragón, y 
fu muger Doña María, con mu­
cho acompaña miento, y demof-
traciones de lentimien to , con 
vestidos de luto. Y del mifmo 
modo llegaron a S. Estevan de 
Gormaz el Principe D. Ramiro 
de Navarra , con fu muger Do­
ña Elvira : mas Doña Ximena 
coma varonil, procuró templar 
el lentimien to de fus hijos, di-
cicndüles, que fu padie havia 
dcxado difpucito , que ninguno 
explicaíe pefares, y fentimien-
tos por iu niuerte. DcíJe aquí, 
todos juntos vinieron S S.Pe­
dro i-' Cardería, donde acudió 

CAMPílADOR. ^5 
mucha gente de toda Castilia,y 
Rioja; y todos fe pafmaban,que 
el Cadáver del Cid tuviele el 
femblante tan terfo como quan-
do estaba vivo. 

Al llegar el Cid a S. Ghristo-
val de Ibeas, legua y media de 
Cárdena, llegó el Rey D. Alon-
fo,que venia a jornadas tiradas, 
por hallarfeal Entierro del Cid. 
Quando los Infantes de Aragón, 
y Navarra fupieron, que llega­
ba cerca, falieron á reci1>ir!e , y 
les mostró fu grande fentimien-
to, dandole5,y dandofe á si mif­
mo el pcfame. Caminaron jun­
tos , y juntos todos entraron eii 
Cárdena. Doña Ximena pidió al 
Rey, que no le enterraícn lue­
go, fupuesto estar emlwlfama-
do, y el color del rostro tan ter­
fo , y hcrmoló, para que le vie-
ícn todos. Concediolelo S. iVI. 
y mandó traer el cl'caño de 
marfil, con que le havia regala­
do el Cid,y fentado en él, le pu­
lieron al lado derecho del Al tac 
Mayor, encima de un tablado 
dorado, y en él dibujadas las di-
viías del Rey de Caftilla, de los 
Reyes de Navarra, y Aragón, y 
del Cid. Yiítieron el Cadáver 
de los ricos paños,que el Sultán 
de Perfia regaló al Cid , vivien­
do , que era una Purpura muy 
rica; y haviendole lentaJo , le 
cucrun la Espada Tiiona a l.i 
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56 HISTORIA DEL CID CAMPEADOR, 
mano izquierda. mas por ultimo, esta hoy dia en 

Después de tres semanas, un magnifico Sepulcro en me­
que se cumplieron en las Exe- dio de la hermoía Capilla d^S. 
quias, con afistencia del Obis- Siscbuto, donde en fus pare-
po D. Geronymo , y otros Se- des están los Panteones céle-
ñorcs Obiípos, Calieron de Car- bres de todos los parientes del 
dcúa el Rey Don Alonso, y los Cid , quecomprehenden los Rc-
Principes de Navarra , y Ara- yes, y Grandes de Castilla,León, 
gon , llevando consigo los Ca- Aragón , y Navarra, 
valleros del Cid a devoción de Doña Ximena pasó su viu-
cada uno. Los mas, y los mas déz en Cárdena en las mifmas 
valcroíbs caminaron con el Rey cafas donde estuvo quando su 
Don Alonso. Quedáronse en marido salió últimamente des-
el Monasterio Doña Ximena, terrado de Castilla. Las Histo-
el Übifpo Don Geronymo, Al- rias antiguas fe arriman á que 
var Fañcz, y Pedro Bermudez, vivió defpucs detener al Cid 
hasta havcr dado cumplimiento en Cárdena quatro años ; y en 
al Testamento del Cid. Estuvo este tiempo continuamente se 
el Cid de la manera que dispuso estaba esta buena Señora en la 
el Rey D. Alonfo diez añosa Iglcfia delante de su marido el 
vista de la mucha gente que Cid i hasta que saliendo de cs-
acudia á verle de muchas partes ta vida , fue con el á gozar de 
del Reyno -, y haviendo empc- los premios eternos en su dulce 
zado á corromperse la punta de compañía ; y hoy perfeveran 
la nariz , se dio orden para se- fus cuerpos ¡untos , como tan 
paitarle en un nicho al lado del amantes en vida , y en muerte. 
Altar Mayor. Se han hecho va- en el referido Sepulcro. 
rías traslaciones de su cuerpo; 

FIN. 
Reimprímale. 

Guemes. 
\ 
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